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UN CENTENARIO 


"Cuántos héroes sin estatua, 
cuántas estatuas sin héroes". 

losé leaqwin Casas 


Llegado a serexia edad, contempla úno las cosas de la vida en 
un plan de perfecta horizontalidad, mirando hacia abajo pasada 
existencia, estériles luchas, y comprendiendo que todo lo humano 
termina en la eterna misericordia del Supremo Creador. 

Este escrito rindiendo póstumo homenaje a preclaro colombiano, 
lo guia perenne gratitud y amistosa admiración sin esperar 
beneficio alguno de quien sepulcral lápida cobija sus cenizas. 

Tenemos a la vista el documento que al pie de la letra dice; 
“En la villa de Santa Rosa, a cinco de diciembre de mil ochocientos 
cuarenta y nueve, bauticé solemnemente a José Gregorio Ambrosio 
Rafael Reyes, hijo legitimo de Ambrosio Reyes y Ana Antonia 
Prieto. Abuelos paternos Manuel Antonio y Juana Moreno; 
maternos Rafael y Concepción Solano, fueron padrinos el presbítero 
Francisco de Paula Abella y la señora Rosaura Fonseca a quienes 
advertí el parentesco y obligaciones.—^Doy fé, José Ignacio Olguin 
(sic) (rúbrica). Del Libro de Bautismos número 16, página 384, 
de Santa Rosa de Viterbo". 

El niño que hace \m siglo de pasado recibió el agiia bautismal 
era Rafael Reyes, quien tuvimos la buena suerte de conocer y 
tratar íntimamente, conservamos piadosamente su memoria y a 
Dice damos gracias habernos permitido, tras 3 ra larga y activa 
Jomada, tributar, en el primer centenario de su natalicio, rendida 
pleitesía. 

Rafael Reyes vino al mundo en la casa que forma esquina 
suroeste de la Plaza Mayor de Santa Rosa de Viterbo, Departamento 
de Boyacá, hijo de Ambrosio Reyes y Moreno, casado en segundas 
nupcias con Antonlna Prieto y Solano. Muy poco podemos decir de 
sus primeros años de niñez, tan sólo que, a la edad de razón, 
habla muerto su progenitor. 



Doña Antonina, mujer dotada de grandes virtudes, luminosa 
Inteligencia y viril carácter, asumió valerosamente la carga de 
levantar cuatro hijos; Enrique, el mayor, contaba apenas doce 
años, María, Rafael y Néstor; más sus hijastros y sobrinos, entre 
ellos Elias, fruto del primer matrimonio de don Ambrosio. 

El carácter enérgico, precoz voluntad y fuerte constitución de 
Rafael hizo que su madre le demostrara especial deferencia sin 
llegar a crear, como sucede frecuentemente, funesta rivalidad entre 
hermanos, perjudicial para la unión familiar. Rafael Reyes inició 
sus estudios en las escuelas primarlas de Santa Rosa y Duitama; 
luégo frecuentó los colegios de enseñanza secundaria de Nuestra 
Señora del Rosario, en Santa Rosa, y de Colón, en Tunja. 

A los doce años de edad, en 1862, el joven estudiante abandonó 
sigilosamente el maternal hogar para ir a dar a Sotaquirá y 
alistarse, aún niño, en las filas de las tropas conservadoras 
acampadas en el citado villorrio. De ahí data la carrera militar 
ce Rafael Reyes. Terminada la contienda regresó al seno familiar 
recibiendo, desde luego, severa reprobación. 

No habla llegado aún a los veinte años, cuando en 1868, su 
clarividencia y ambición le hizo comprender la dificultad de 
desarrollar con provecho sus capacidades en restricta tierra natal 
7 resolvió trasladarse al Cauca para trabajar al lado de sus 
hermanos y ser socio de la Casa Elias Reyes Hermanos. Algún 
tiempo más tarde doña Antonina, con el resto de la familia, llegó 
también a Popayán. 

Los negocios de la firma prosperaban y el éxito obtenido 
permitió a Rafael Reyes emprender viaje a Europa con el fin de 
acrecentar las transacciones comerciales con la poderosa casa 
de banca Fould Fréres, de París; uno de estos señores habla sido 
Ministro de Hacienda de Napoleón m. Durante medio siglo esta 
importante firma prestó sus servicios a nuestra economía nacional, 
sus préstamos hicieron prosperar la industria cafetera, innegable 
fuente de riqueza; el comercio de importación de mercancías y 
exportación de productos colombianos se desfurrolló prodlgdosa- 
mente. La casa Fould Fréres se convirtió en banqueros del gobierno 
de la República de Colombia y en dlficUes circunstancias adelantó 
crecidas sumas de dinero. 

El periódico El AmericoTio, editado bajo la dirección del escritor 
argentino Héctor P. Várela, nos informa que, con motivo de la 
gloriosa fecha de la Independencia de Colombia, se celebró en 
París, el día 20 de julio de 1872, un banquete al cual concurrieron 
los pocos colombianos residentes en Francia, entre ellos mi padre. 
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La citada publicación hace mención especial de la fiesta, elogiando 
el patriótico brindis hecho por el Joven colombiano Rafael Reyes. 

Desde esa época don Carlos Rodríguez, “El Buchón”, y Rafael 
Reyes cultivaron estrechas y amistosas relaciones, prohisa 
correspondencia, complementada con la cruzada entre mi ilustre 
jefe de la Legación de Colombia en Francia, más tarde presidente 
de la República y el autor de este escrito forma un acopio de 
documentación ilustrativa sobre pasado tiempo y ha contribuido 
a fortalecer mi adhesión invariable con Rafael Reyes y filial 
admiración por mi inolvidable progenitor. 

El Joven viajero, cumplida su misión comercial, regresó en 1873, 
pasó algún tiempo en Bogotá, lleno de entusiasmo y adelantando 
negociaciones para cristalizar el proyecto que venia acariciando, 
de establecer nueva arteria de comunicación, aprovechando las 
vías fluviales del Putumayo, Caquetá y Amazonas para la 
explotación de ricas y extensas reglones de Colombia. 

En enero de 1875, una expedición financiada por la Casa Ellas 
Reyes Hermanos, de Popayán, sin auxilio ni prerrogativas del 
Gobierno Nacional, integrada por Rafael Reyes, sus hermanos 
Ellas, Enrique, Néstor y otros audaces compañeros se lanzaron a 
la amazónica aventura y navegación de los ríos Putumayo, 
Caquetá y Amazonas para llegar a Belén del Pará en el Imperial 
Brasil. 

Moderna hazaña digna de los conquistadores españoles, quienes 
en siglos anteriores, guiados por falaz espejismo de El Dorado, 
emprendieron heroica como estéril Jomada, dejando sus osamentas 
regadas en impenetrables selvas o arrastradas por las aguas de 
caudalosos ríos. Manes de Gonzalo Pizarro, Pedro de Orsúa, Lope 
de Agulrre y cien héroes más de la divina epopeya de las Indias 
Occidentales! 

No es el caso de extendemos sobre tan conocida expedición, 
limitémonos a memorar los caldos; Enrique Reyes, en el rio Yavarl; 
Néstor Reyes, devorado por los Hultotes, caníbales del Putumayo, 
suerte reservada años después a imo de los compañeros de aventura, 
doctor Julio Crévaux, marino francés asesinado por los indios 
Tobas, en aguas del Pilcomayo, en el Chaco argentino. Tocó a su 
antiguo camarada, oficial de marina, conde Joseph de Brettes, 
por orden del gobierno francés, cumplir la misión de encontrar 
las huellas del malogrado médico y explorador. 

¡El 21 de noviembre de 1875 flotó, por primera vez, el tricolor 
colombiano en el Amazonas!, saludado jwr las unidades de la 
marina imperial brasilera. Rafael Reyes, sus hermanos y valientes 





compañeros hablan establecido Interoceánica comunicación de 
las costas colombianas del Pacifico a las brasileras del Atlánticol 

El emperador del Brasil, autoridades, prensa, recibieron con 
singular simpatía a quienes venciendo dificultades, inclementes 
tierras, hablan desafiado la fiera naturaleza tropical de la hoya 
del gran Rio de las Amazonas. Por segunda vez, en 1876, Rafael 
Reyes emprendió el mismo azaroso viaje; de regreso a Popayán, 
murió, a consecuencia de las penalidades sufridas en las dos 
expediciones. Ellas Reyes. Entre tanto, los Intereses de la sociedad 
Elias Reyes Hermanos, sacrificados en tan magna y patriótica 
concepción, hablan venido a menos, la desaparición de tres de sus 
socios acarreó la liquidación de tan importante casa comercial. 

En 1877 Rafael Reyes contrajo matrimonio con Sofía Angulo 
y Lemus, dama de rancio abolengo, gran belleza, angelical bondad, 
formando ejemplar hogar, dignificado por la virtud y el trabajo. 
Nueva guerra civil conmueve el territorio nacional: {18851 Rafael 
Reyes abandona apacible vida hogareña para empuñar el rifle al 
llamamiento del general Elíseo Payán. En esta ocasión no era el 
niño escapsulo de antaño, y sin figurar en el escalafón militar, 
recibió el grado de Jefe de División. Ckrlombia, tierra de valientes, 
en la cual todo hombre es buen soldado, confió en la inteligencia, 
innato dón de asimilación de Rafael Reyes, el nombramiento de 
coronel de las fuerzas de la legitimidad, inferiores a las de los 
rebeldes, que se retiraban hacia el norte para unirse al ejército 
revolucionario antioqueño. 

Para cortar la marcha del enemigo era preciso pasar el rio 
Cauca; el coronel Rafael Reyes no contaba con embarcaciones, 
todas las canoas estaban en la ribera opuesta; para apoderarse 
de ellas el jefe militar tenia que sacrificar vidas de sus soldados; 
impulsado por intrépida naturaleza se arrojó a nado sobre las 
aguas, llegó felizmente a la orilla opuesta y sus tropas contaron, 
sin mayores riesgos, con barcas para pasar. Después de reñidos 
combates ganó el merecido grado de general y llegamos a la proeza 
del “Pontón", acción indispensable para auxiliar a Cartagena, 
asediada por el enemigo, ciudad en la cual el doctor Rafael Núñes 
sufría los rigores del sitio acrecentados por el hambre y la peste. 
Este magistrado, que se conocía en hombres, habla dirigido un 
telegrama al general Rafael Reyes en los términos siguientes: 
“Para realizar esa expedición lo espero todo de la facultad con 
que usted sabe vencer imposibles”. 

En la bahía de Buenaventura yacía, bajo la inclemencia de los 
elementos, el casco de una nave encallada, cubierto de tdgas 
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nwrina», crustáceos, arena; el embate de las olaa se habla 
encargado de arrastrar el eiunaderado y no ofrecía resistencia 
suficiente para ser utilizado como medio de transporte. Cualquier 
otro hombre se hubiera amedrentado ante semejante espectáculo. 
lA urgente necesidad de transportar sus ochocientos soldados a 
Fanama hizo que el 19 de abril de 1885, persoxialmente, el general 
Rafael Reyes, con una cuadrilla de negros, secimdada por la tropa, 
acometiera la tarea de poner a flote el pontón, hacer Indispensables 
reparaciones y proveer el acondicionamiento necesario para el 
cupo de la tropa. Cuatro dias después, es decir el 23, tras ardua 
labor de sol a sol, se Izaba el tricolor nacional en el antiguo 
Guayaquil, resucitado de su acuático letargo y a la voz de mando 
del Intrépido militar fue atado con cables, el pontón, a la cañonera 
Boyacú, y a las nueve de la noche, estando a bordo la expedición, 
bajo los acordes de la banda de música, las aguas del Pacifico 
daban paso a los argonautas cancanos. El general Rafael Reyes, 
lleno de confianza, desde la popa. Inspiraba valor a sus audaces 
compañeros. 

Cinco dias de azarosa imvegaclón. llena de privaciones pero 
favorecida por buen mar, llevó a las playas del Istmo a valientes 
colombianos. Al echar anclas en la bahía de Panamá los barcos, 
el Almirante Jwett notificó no permitir el desembarco en el muelle 
ocupado por las fuerzas yankees. En lugar de contestar la nota, 
el general Rafael Reyes tomó un bote y fue a dar verbal respuesta 
al intransigente marino americano. Se presentó con su usado 
uniforme, pelo largo, sin afeitarse, ante el sorprendido Almirante, 
quien sin duda lo consideraba como uno de tantos caudillos 
tropicales, le confirmó secamente no permitir el desembarco de 
los soldados colombianos. Entonces el general Rafael Reyes, en 
castizo Idioma Inglés, protestó contra una notificación emanada 
de una autoridad extranjera y que, al Insistir en Impedir el 
desembarque de tropas colombianas en su propio territorio, lo 
haría por la fuerza, atacando las unidades yankees. Ante la varonil 
actitud del general Rafael Reyes, el Almirante comprendió que no 
trataba con un guerrillero sino con im hombre superior y le tendió 
la mano, retiró la nota de prohibición y pocos días después 
abandonaba a Panamá. 

El general Rafael Reyes Juzgó de urgente necesidad librar el 
Istmo de la ralea de bandidos extranjeros que habla participado 
en los incendios y saqueos de Colón; dos de los principales 
incendiarlos eran PetrlcelU y Jorge Oavles (Cocobolo), prisioneros 
a bordo de uno de los barcos de guerra americanos surtos en el 
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puerto de Colón. Los yanquees tenían la pretensión de llevar a 
los dos reos a los Estados Unidos para ser Juzgados. Un consejo 
de guerra resolvió exigir inmediata devolución de los criminales 
por no tener la autoridad americana jurisdicción legal para 
proceder en forma distinta. 

En un tren expreso, acompañado de su oficialidad y de cien 
hombres, el general Rafael Reyes viajó a la ciudad de Colón 
reducida a cenizas, aún callentes, y acampó bajo toldas. Al siguiente 
día Petrlcelll y Cocobolo fueron entregados a la autoridad militar. 
De conformidad a la ley marcial que se habla proclamado, se 
reunió un consejo de guerra; como testigos presenciales del 
incendio, bajo juramento, declararon los cónsules de Alemania, 
Estados Unidos, Francia, Orsm Bretaña, todos ellos acordes en 
haber visto a los dos reos con teas encendidas en las manos y 
latas de petróleo, incendiando la ciudad. El consejo de guerra, 
por unanimidad, dictó sentencia de pena de muerte para los 
culpables y fueron ejecutados públicamente. 

Otro de los incendiarios, Frest&n, habla logrado fugarse, 
aprehendido más tarde en BarranquiUa fue trasladado a Colón, 
comprobada su actuación se le condenó a la pena capital y fue 
ejecutado mucho tiempo después que el general Rafael Reyes se 
habla ausentado del Istmo para continuar la campaña del rio 
Magdalena. 

Señalo estos hechos fidedignos con el fin de desvirtuar 
calumniosas especies propagadas por enternecidos corazones de 
detractores del general Rafael Reyes, dispuestos en absolver 
criminales extranjeros para satisfacer sectaria pasión y un 
injurioso apodo. 

Lo mismo que habla acontecido en Panamá ocurrió en Colón, 
tropas yankees hablan sido desembarcsidas y ocupaban el puerto. 
El general Rafael Reyes se apresuró a notificar al jefe de la 
escuadra americana la inutilidad de la presencia de sus tropas, 
que debían embarcsurse cuanto antes y desocupar el territorio 
colombiano. El AUnlrante americano hizo caso omiso de la 
comunicación. Los altos oficiales colombianos se reunieron en 
consejo de guerra y, por unanimidad, resolvieron enviar un 
ultimátum al recalcitrante marino yankee fijando la hora de las 
doce en punto del día para desocupar el suelo patrio. 

A las once de la mañana del día siguiente el general Reyes 
y su Estado Mayor observaron que en el campamento americano 
no se tomaban medidas conducentes para dar cumplimiento a lo 
solicitado. Entonces el comando militar ordenó el toque de 
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formación y, a la cabeza de sus cien soldados, el general Rafael 
Reyes rodeó estratégicamente la zona ocupada por los americanos. 
Media hora después se oyó el toque de prevención y orden de 
cargsu' los fusiles. Apresuradamente el Almirante yankee movilizó 
su marinería y, antes de las doce del día habla arreado la bandera 
estadlnense y abandonado, en sus respectivas lanchas, el puerto 
de Colón. 

La enérgica y patriótica actitud del Jefe de las fuerzas 
colombianas hizo recuperar el Istmo, sin haberse perpetrado el 
atentado que favoreció, en 1903, la pérdida del Departamento de 
panamá, página negra de nuestra historia patria. 

Lo que acabamos de narrar lo olmos de los propios labios del 
general Rafael Reyes y confirmados los hechos por el general 
Ignacio Aurelio Rodríguez, mi tío, quien a la temprana edad de 
diez y siete afios, en 1885, se enroló en el ejército como cometa 
de órdenes del citado general Rafael Reyes y lo siguió en la 
campaña del Cauca, aventura del Pontón, pacificación del Istmo, 
correrla del Magdalena hasta llegar al advenimiento de la paz. 

El Padre de la Regeneración, doctor Rafel Núñez, obsequió, en 
1886, rm magnifico sable al general Rafael Reyes, acompañado de 
las siguientes lineas: “Esa espada, en manos de usted, será siempre, 
de ello estoy seguro, garantía fiel del derecho, prenda de orden, 
en fin, puesto que es usted soldado esencialmente civil y convencido 
de la noble causa de la Regeneración a quien se encuentra con 
lazo indisoluble ligada a la suerte de Colombia”. 

Rafael Reyes, hombre sin odios, generoso, ecuánime, de gran 
corazón, demostró siempre grandeza de alma y ser civil antes que 
militar, nunca se dejó arrebatar por bajas pasiones y su espada 
no se manchó con sangre fratricida, ni empañó su brillante hoja 
con una mala acción. 

Posteriormente, el general Rafael Reyes ocupó cargos 
esencialmente civiles como lo habla adelantado el doctor Núñez: 
Delegatarlo en el Consejo Nacional Constituyente por el Estado 
del Cauca; luégo, en varias legislaturas, senador por el departa¬ 
mento del Cauca, como presidente de esta Corporación le tocó 
recibir el Juramento legal del doctor Carlos Holguin para ejercer 
el Poder Ejecutivo. Candidato, repetidas veces, para el puesto de 
Designado, siempre rehusó, temeroso de que su nombre sirviera 
de bandera partidarista, deseoso de unir los sanos elementos de 
las dos colectividades políticas para la paz y engrandecimiento de 
la patria colombiana. 
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Al estallar la efimera revolución de 1895, a pesar de sus 
pacíficos propósitos tuvo que obedecer al lla m a m iento del gobierno 
legal, en cien dias develó la Insurrección y el general Rafael Reyes 
triunfó en Encl»>, demostró magnanimidad con los vencidos. 
Numerosos soldados venesolanos hablan participado en dicha 
contienda, Inesperado trato y completa libertad de poder regresar 
a su tierra natal los sorprendió y espontáneamente ofrecieron al 
vencedor de servir bajo sus órdenes y marchar sobre Venezuela 
para derrocar a quien habla patrocinado tan descalabrada 
campaña. 

Nombrado entonces Enviado Extraordinario y Ministro Pleni- 
potenchirlo de Colombia en Francia, el general Rafael Reyes, 
acompañado de su familia, viajó a París para ocupar su elevado 
cargo; Inesperada dolencia de su señora, obligó su regreso. La 
muerte, hembra celosa de la felicidad humana, cegó la vida de 
doña Sofia Angulo de Reyes. Pasado algún tiempo el representante 
diplomático se encaminó de nuevo para el exterior, para seguir 
la educación 4e sus hijos y continuar al frente de nuestra 
representación ante el gobierno francés. 

El domingo, 24 de mayo de 1896, sali para la Estación de la 
Sabana a despedir para Europa, a las siete de la mañana, al 
general Rafael Reyes y sus hijos, conservo presente esta fecha 
por coincidir con la muerte de mi predilecto amigo José Asunción 
Silva. ¡A los treinta y cinco años, se habla metido tma bala en 
su corazón! 

En diciembre de 1898, el Gobierno Nacional me honró con el 
nombramiento de Agregado a la citada Legación, cuyo personal 
era integrado, aparte del eminente Jefe de Misión, por el 
secretarlo, ilustre vate Guillermo Valencia. Inesperada suerte fue 
para mi iniciar, a los veintiún años de edad, la carrera diplomática 
bajo las órdenes del general Rafael Reyes; la amistad profesada 
a mi ilustre compatriota con diario contacto en el desempeño de 
los asuntos de la Legación, se convirtió en profundo afecto, 
recibiendo muy sabios consejos, justas observaciones y bondadosas 
reprensiones. 

Desde entonces aumentó mi admiración por las actuaciones 
del general Rafael Reyes, dictadas siempre por elevado patrio¬ 
tismo, exento de sectarismo político, carentes de personal interés; 
servicial como pocos, soportaba con paciencia dolencias y exigencias 
de compatriotas en difíciles circunstancias, ayudándolos con sus 
propios haberes, careciendo la misión a su cargo de partida alguna 
oficial para auxiliar los varados en tierra extraña. 
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Innato dón de gentes, prodigiosa facultad de retentlTa, 
extraordinaria memoria, facilitaban sus actuaciones, granjeándose 
el aprecio de las esferas oficiales, miembros del cuerpo diplomático, 
no limitaba sus actividades al cumplimiento de sociales 
compromisos, llevar opaca vida de parientes pobres de algunos 
agentes diplomáticos satisfechos de economizar sus sueldos. Ck>n 
loable tenacidad y dinamismo el general Rafael Reyes se propuso 
divulgar las grandes posibilidades que ofrecía Colombia, nación 
desconocida de la mayoría de los habitantes del Viejo Continente. 
En Francia representaba el resonante escándalo financiero y 
político de la Empresa del Canal Interoceánico de Panamá, drenaje 
y pérdida del ahorro público francés, denominado por el vulgo, la 
media de lana. Tan comentado suceso de Panamá, conmovió 
hondamente la Tercera República Francesa, causó la calda de 
gabinetes ministeriales, suicidios de banqueros, prisión de elevados 
personajes, en fin una atmósfera de Inquietud, relajamiento, 
venalidad que culminarla más tarde con la pérdida para Colombia 
del Istmo, arrebatado por fuerza de garrote Blg Stiák. 

Conferencias, folletos, revistas Ilustradas, artículos de la 
prensa, banquetes, llamaron la atención del público y de los 
hombres de negocios sobre la posibilidad de Invertir capitales en 
la República de Colombia y desarrollar inmensas riquezas naturales. 
Inmigración de sanos elementos que encontrarían vasto campo para 
establecer cultivos agrícolas de toda especie, creación de industrias, 
en fin, propagar incipiente progreso de una de las naciones más 
favorecidas del continente suramericano, privilegiada situación 
geográfica, bailada por los Océanos Atlántico y Pacífico. 

La Exposición Universal de París, en 1900, a la cual habla sido 
Invitada Colombia, ofrecía propicia ocasión de presentar en este 
certamen de cultura la potencialidad colombiana. Desgracia¬ 
damente, como habla acontecido en Exposiciones Universales 
anteriores, el Gobierno Nacional por penuria de su Tesoro na 
habla podido concurrir y muchísimo menos en ese momento en 
el cual nuestra nación estaba envuelta por el flagelo de nueva 
guerra civil. 

El general Rafael Reyes carente de recursos y de autorización 
oficial, resolvió seguir el ejemplo dado en 1889 por don José 
Jerónimo Trlana, gloria científica, Cónsul General de Colombia 
en París, quien desde el año de 1856 residía en Francia y alcanzado 
gran fama por siis labores en el mundo científico, haber obtenido 
en la Exposición Universal de 1867 un premio otorgado en persona 
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por la Emperatriz Eugenia, más tarde en 1873, en otra exposición 
obtuvo una medalla de oro y un premio de cinco mil francos. 

El Ministro Plenipotenciario de Colombia, oficiosamente 
encomendó al segundo secretario de la Legación de su cargo, 
señor Rafael de Germán Ribón, y al Agregado Carlos Rodríguez 
Maldonado, concertar una sección colombiana, aceptando la 
generosa hospitalidad de don Bernardo de Mier, Ministro y 
Condsaiio General de México, en el segundo piso del bello pabellón 
azteca, construido a orillas del Sena, en el más puro estilo de los 
palacios que adornan la capital mexicana. 

Los comisionados, venciendo dificultades, giiiados por el deseo 
que el nombre de Colombia no quedara excluido en la lista de los 
países que allí exponían su cultura y civilización, dieron ciun- 
plimiento a la misión encomendada exhibiendo muestras de café, 
tabaco y otros productos agricolas, minerales, esmeraldas, 
sombreros denominados “panamás”, cueros de reses, reptiles, 
mariposas, objetos de arte precolombianos, plata martillada, 
pinturas de Vásquez de Cebados, Garay, Acevedo Bemal, Pedro 
Carlos Manrique, Pablo Rocha, etc. Sorpresa causaron los diplomas 
y medallas concedidas y distinción honorífica dispensada por el 
gobierno francés a quienes habían cooperado y realizado esta 
embrionaria exposición. 

La revolución, que afligía y ensangrentaba nuestro suelo patrio, 
interrumpió la benéfica propaganda, reanudada más tarde, 
permitiendo realizar el propósito del general Rafael Reyes, cuya 
trayectoria ascendente ha colocado a Colombia entre las naciones 
más ricas del mundo. 

Como era natural, el Gobierno de Colombia solicitó los servicios 
militares de su representante diplomático en Francia. El general 
Rafael Reyes, llegado a la madurez física, intelectual y política, 
en conocida carta que lo honra altamente, rehusó regresar para 
derramar sangre de sus compatriotas, presentó renuncia de su 
elevado cargo. El Ejecutivo Nacional jw^ó conveniente no 
aceptarla, encomendó otras actividades al enünente colombiano. 

El golpe de cuartel del 31 de julio de 1900, en que sus mismos 
copartidarios derrocaron de la presidencia de la república al 
venerable y probo patricio doctor Manuel Maria Sanclemente, 
aumentaron las inquietudes del general Rafael Reyes sobre 
recrudecimiento de la guerra civil, causa de mayor división y odios. 

Durante los tres años de tan nefanda contienda los asimtos de 
la Legación de Colombia se redujeron a la compra de armamentos 
y su despacho. Me tocó personalmente intervenir en la adquisición 
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del diminuto crucero Cartagena, yate lujoso del Sultán de 
Marruecos Ben Righ, paclílca nave Impropia para bélicas acciones 
cuyo nombre sufrió constantes cambios, segán la actualidad 
política: Presidente Marroguin, etc. La compra de este barco se 
hizo, como dicen, a puerta cerrada, incluyendo todo lo que habla 
a bordo, hasta los enseres particulares del soberano africano, 
ostentosa vajilla de plata dorada, cristalería, copiosa ropa de cama 
y mantelería, todos estos efectos grabados o bordados con el sello 
del Sultán y versículos del Corán. Ignoro la suerte corrida pop 
estos islámicos objetos. 

Nombrado el general Rafael Reyes delegado a la Conferencia 
Panamericana de México, abandonó temporalmente su residencia 
de París y no regresó sino después de los luctuosos dla-s del 3 de 
noviembre de 1903. iNefanda fecha que quisiera borrar de nuestros 
anales patrios! 

Me limito a publicar dos cartas: 

“Washington, Arllngton Hotel, Diciembre 9 de 1003. 

Señor don Carlos Rodríguez Maldonado 
0 . rué Lincoln.—París. 

Muy estimado Carlos: 

Contesto su favorecida del 27 del pasado y correspondo con 
gusto su bondadoso saludo. 

Mucho me alegro que los colombianos que están en ese lugar 
hayan dado una muestra tan alta de patriotismo con la formación 
de im Comité que trabaje activamente por los fueros de nuestra 
amada Patria hoy en desgracia. Cuando llegué a esta ciudad ya 
los Estados Unidos y otras Potencias hablan reconocido la iiftwiarfa 
nueva República, y estaba firmado el nuevo tratado de Canal que 
ya rectificaron los miembros del Gobierno de facto del Istmo, y 
fue presentado al senado americano hace dos días por el Presidente 
Roosevelt, que cuenta allí con lujosa mayoría para su ratificación. 
Esto lo previ desde nuestra llegada a Colón en donde los yankees 
me Impidieron desembarcar, y no habiendo vías terrestres para 
llevar nuestras fuerzas a Panamá, no nos queda ni el consuelo de 
morir defendiendo la integridad de Colombia. Mi misión se ha 
reducido a las vías diplomáticas y en ese sentido estoy trabajando 


— 17 — 



asiduamente, aunque no creo satisfactorio el resultado de mis 
gestiones. 

Le suplico mis respetuosos saludos para sus padres. 

Quedo su amigo y seguro servidor, 

BMájD. Rrrm" 

"Washington, Arllngton Hotel, 4 de enero de 1904. 

Sefior don Carlos Rodrigues Maldonado 
9. rué Lincoln.—^Paris. 

MI estimago amigo; 

Contesto su muy atenta carta de 22 de diciembre pasado y 
retomo su atento saludo. 

A pesar de la desesperante sltiiación en que aqui me he visto, 
en el desempeño de la grave misión que estg a mi cargo, no he 
desmayado xm momento en mis gestiones diplomáticas y he puesto 
en Juego todos los medios posibles para ver de conseguir la 
reivindicación de nuestros derechos; son muy pocas las esperanzas 
que tengo de buen éxito en esta empresa, pues el Gobierno de este 
país considera la Independencia de Panamá como un hecho 
Ineludible y espera confiado la ratificación del Tratado en el 
Senado, mas si a pesar de todo se consiguiera salvar algo del 
naufragio de Panamá, me darla por bien recompensado de mi diira 
labor. 

Le agradezco las noticias que me da y he leido con mucho 
gusto la carta del sefior Bonaparte Wyse, 3 ro me he estsido 
correspondiendo con él. 

Le deseo un afio nuevo feliz con los suyos y con saludes para 
so respetable padre, quedo su afectísimo amigo de siempre, 

RáTAzi. Rxrn” 

Estas dos cartas como muchas otras emanadas del general 
Rafael Reyes, me honran altamente, demuestran, una vez más, 
el elevado espíritu de patriótica aflicción de quien las escribió, 
de su puño y letra, ante lo irremediable y no haber podido renovar 
con viril actitud, airoso pasado de diez y ocho años en el Istmo 
colombiano, la defensa del suelo patrio ocupado por fuerzas 
yanquees bajo el pretexto de poner a salvo el tránsito e intereses 
del Ferrocarril de Colón a Panamá. En esta ocasión obraba la 
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imperiosa neeesMaa de apoderarse del baluarte estratégico, llave 
del canal tnteroeeánloo. Panamá, centro nervioso de América, 
encrucijada de las rutas marítimas, base para extender la 
iníluencia de los Estados Unidos sobre el Mar de las Antillas y 
Estados latinoamericanos. 

Nada ba podido contener se extienda como mancba de aceite 
la Iníluenoia estadlnense, ni politicamente, económicamente, 
financieramente, persigue la conquista de nuevas posiciones 
ventajosas, favorecida por revoluciones, pronunciamientos, crisis 
financieras y económicas, que afirmaban en todas partes la 
preponderancia y voluntad del Tío Saun. 

Panamá marca el primer retroceso de la política británica, la 
preponderancia que ejercía en los mares ba sido sustituida por 
la norteamericana. El Imperio Británico tuvo que ceder y 
considerar el Tratado Clay-Bulton, garantiaando la soberanía de 
Colombia sobre el Istmo de Panamá como trapo viejo ante la 
imposibilidad de oponerse al hecho cumplido favorecido por el 
agotamiento de Inglaterra consecuente a la guerra Boer. 

Documentación en mi poder, bien puede un día arrojar luz 
sobre la pérdida de Panamá, establecer la responsabilidad de 
actores desaparecidos, codicia y venalidad de unos, abulia de otros, 
para llegar a la pusilánime conducta y traición de seres despre¬ 
ciables. Mejor será que el olvido cubra con su velo ignominiosa 
página, sin remover cenizas de quienes eterna niveladora ha 
purificado errores cometidos. 

Incidentalmente me tocó presenciar en Colón la última 
celebración del 20 de Julio de 1903, de regreso a París Felipe 
Boneau-Varllla, con quien cultivé relaciones, me ofreció las 
columnas de Le Matin, importante órgano de la prensa parisiense 
para rebatir ataques contra Colombia, refutar aseveraciones 
emitidas en la propia Cámara de Diputados. Comprendí el interés 
que guiaba al intrigante, principal accionista de la Compafiia 
Nueva del Canal de Panamá; me abstuve de aceptar su tan gentil 
ofrecimiento. 

En los últimos días del mes de octubre del citado afio 1003, 
Buenau-VariUa puso en mis manos copla del cablegrama dirigido 
al Presidente de la República de Colombia informando se presen¬ 
tarían imprevistos sucesos, caso de no ser aprobado el tratado 
sobre el Canal. Era un ultimátum envuelto en falaz cortesanía. 

La proclamación de la independencia del Istmo, 3 de noviembre, 
sorprendió el mundo entero, embargó la atención de todas las 
cancillerías y del público en general, particularmente en Francia 
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por la inversión de capitales en las dos empresas del Canal 
Interoceánico Universal. Al reconocimiento relámpago de los 
Estados Unidos de América de la nueva república, siguió el de 
Francia, luégo la Oran Bretaña y cablegráficamente el primero de 
una república bolivariana, el Perú. 

Todos estos rápidos acontecimientos motivaron la forzxmción 
del Comité Colombiano de que trata en su carta el general Rafael 
Reyes, espontáneo brote de patriotismo de la mayoría de 
compatriotas residentes en París, me abstengo de nombrarlos 
temeroso de olvidar algunos de ellos. Debo eso si decir que ios 
considerados como afrancesados guardaron completa neutralidad. 
Para los gastos consecuentes, según sus posibilidades contribuyeron 
generosamente los defensores de nuestros fueros patrios; se me 
honró con el cargo de secretario debido únicamente a mi cono¬ 
cimiento del idioma francés y tener valiosas amistades en los 
circuios periodísticos. 

Como siempre sucede hay pescadores en turbias aguas, debiera 
decir pecadores, rubor me causó el conocimiento de que ricos 
colombianos compraron bonos de Panamá, papeles de valor efectivo 
de cien francos, cotizados por su depreciación en diez y ocho 
francos; bursátil operación que ofreció pingüe ganancia, visto que 
más tarde subieron a noventa francos y luégo reembolsados al 
precio de su emisión. No me habla debido sorprender esta judaica 
operación visto antecedente negociación de bonos de la deuda 
exterior de Colombia, desvalorizados que obtuvieron fuerte alza 
con la conversión efectuada en Londres. No hay duda que el dinero 
no tiene ni patria ni olor. 

De 1898 a 1904 en Paris y luégo en Bogotá de 1906 a 1909, tuve 
ocasión de estar intimamente ligado a la vida privada y pública 
del general Rafael Reyes, haber logrado de su parte ilimitada 
confianza que me permite juzgar con imparcialidad sus aciertos 
como también sus errores de gobernante. Como todo humano era 
una mezcla de buenas cualidades y debilidades, méritos y 
desméritos; amalgama propia de los seres superiores y de los 
grandes hombres de Estado. Sus mismos enemigos tienen que 
reconocer que todos sus actos buenos o malos fueron inspirados 
por el deseo de laborar en el sentido de que Colombia alcanzara 
elevado puesto en el mundial concierto de las naciones, quiso ser 
útil a sus compatriotas y como toda persona que sube se hace 
acreedora al rencor de los que están abajo destilando sañuda 
envidia. 
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mngUm acto de su vida, de su discutida administración, fue 
inspirado por baja pasión, menos vengativo odio o sectarismo 
partidario y si pueden ser reprtrtmdos algunos, tienen la disculpa 
de políticas vigencias, maquiavélicas actuaciones de interesados 
aduladores. 

Nuestras mutuas relaciones se mantuvieron incólumes durante 
la vida de tan excelso compatriota, ya sea por correspondencia o 
personalmente durante las peregrinaciones por Europa y Américas 
del voluntarlo exilado, consagrado a difundir en todas jraxtes el 
conocimiento de Colombia, sufriendo en ocasiones sin manifestar 
rencor alguno gratuitos vejámenes de los gobernantes de la 
República, es decir, oficiales, a los cuales se agregaban los 
prodigados por individuos que habían aprovechado del régimen 
denominado el Quinquenio. 

La personalidad del general Rafael Reyes habla adquirido 
notoriedad, el hecho de haber ejercido la primera magistratura de 
Colombia, contribuyó a aumentar su prestigio anterior en el 
exterior, donde a nadie preocupaba nuestra política interna. En 
todas partes era recibido con marcada deferencia, admiración y 
respeto de los gobiernos extranjeros y de numerosas personas 
complacidas por su discreción, atrayente personalidad y ser 
errante, viajero propagador de nuestras riquezas en desinteresada 
y patriótica labor. 

Cuando se celebró en España el Primer Centenario del Sitio y 
Cortes de Cádiz de 1812, Argentina, Chile, Perú, etc., nombraron 
como delegados eminentes ciudadanos que hablan ejercido la 
presidencia de estas repúblicas: José Figueroa Alcorta, Emiliano 
Figueroa Larraln, Andrés Avelino Cáceres, etc., haciendo caso 
omiso de rencillas partidarias. El Gobierno de Colombia habla 
debido aprovechar de la permanencia del general Rafael Reyes en 
Madrid para representar nuestro país. Esta omisión no impidió al 
antiguo mandatario ser objeto de invitaciones del real gobierno 
español y de todas las delegaciones a titulo personal y concurrir 
a todas las ceremonias que se celebraron. 

Como Secretario de la Delegación de Colombia, presidida por 
el malogrado doctor Hernando Holguin y Caro, debo confesar que 
la actuación del general Rafael Reyes eclipsó la representación 
oficial colombiana. 

No pretendo biografiar al general Rafael Reyes, precisarla de 
varios volúmenes para abarcar la existencia de tan importante 
hijo de Boyacá, no tengo suficientes facultades y en estas hojas 
consigno fielmente lo que mis ojos vieron y mis oídos receptaron. 
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En cnanto a su fisonomía, diré como los antiguos cronistas: 
Hombre alto y abultado, frente amplia y abombada. Indicio de 
inteligencia; ojos claros de transparencia ácuea, chispeantes, 
mirada acerada, penetrante; nariz de águila, boca rectangular 
alargada, de labios enérgicos, con asomo de sonrisa; fuerte 
mandíbula, señal de voluntad; salientes pómulos; abundante 
cabellera; hirsuto mostacho de mosquetero, de color oscuro, en la 
plenitud de su vida, luégo prematuramente nevada la cabeza y 
recortado bigote encanecido. Arrogante porte, erguido y firme 
caminar, dificultado en sus últimos años por nerviosa dolencia 
estimuladora de mayor Impetu y dinámica vitalidad. 

Honradamente, la comutiidad colombiana debe confesar 
humana ingratitud con uno de sus más ilustres y progresistas 
mandatarios, demostrar aún recelo en reconocer sus méritos, 
olvidar su memoria sin considerar las difíciles circunstancias en 
las cuales el general Rafael Reyes asumió el poder ejecutivo, 
después de desastrosa guerra civil y dolorosa amputación de 
Panamá. 

Sin hipérbole, parece que el general Rafael Reyes, como el 
cadáver del Cid Campeador, atemorizaba a sus enemigos, causaba 
pavor a quienes fueron participes de su gobierno, liberales y 
conservadores, gozaron del paupérrimo presupuesto, cuya cifra en 
esos tiempos no alcanzarla a satisfacer las exigencias de una 
secretarla departamental. Escritores, historiadores, se abstienen 
de mencionar el Quinquenio, al Jefe del Estado, inexplicable 
pundonor que raya en cobardía. 

Sabiamente obró el general Rafael Reyes al permanecer en el 
Exterior, absteniéndose de tomar parte en sangrienta y 
desastrosa guerra civil, regresó para ocupar la presidencia de la 
república, borrar los odios acumulados, subsanar la ruina del país, 
hacer reinar la concordia entre todos los colombianos, llamó para 
colaborar en su administración hombres de prestigio, sin distinción 
de color político, posición social, usó de reducido presupuesto para 
satisfacer peligrosas ambiciones y fomentar obras de utilidad 
pública. 

Motejar al general Rafael Reyes de Dictador es anacronismo, 
tergiversar el sentido de temporal y suprema magistratura que 
previno a Roma de los peligros de desenfrenada democracia. 
Por sabias que sean las leyes, su inflexibllidad no les permite 
amoldarse a los acontecimientos y su mantenimiento puede ser 
causa del derrumbe de cualquier gobierno. 
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El 18 Brumarlo proclamó la gloriosa dictadura de Napoleón, 
término en Santa Helena, Isla en la cual dijo, que la paz del mimdo 
sók) se lograrla con perpetua dictadura que cerrara para siempre 
Jamás, el abismo a las revoluciones y para eso se precisaba vencer 
a lioscú! Lsis proféticas palabras del vencido de Waterloo, revisten 
en la hora presente, de caótica situación mundial, suprema 
actualidad. 

El erudito historiador y facultativo, doctor Gregorio Marafión, 
adelanta; “Un dictador hace lo que le viene en gana, la autoridad 
absoluta crea en tomo del que la ejerce una muralla Inexpugnable 
para el observador... Rodean al dictador murallas de respeto o 
de miedo, de adulación o de odio, que contribuyen a ocultar al 
espectador su personalidad verdadera". 

A los dictadores sólo se les conoce cuando han perdido el poder 
supremo y regresan al nivel de los otros hombres. La cacareada 
dictadura del general Rafael Reyes por quienes no satisfacía 
suficientemente el maná oficial, constantes pedigüeños, deseosos 
de Justificar el atentado del 10 de febrero, no es propiamente una 
dictadura en toda la expresión de su significado. 

El dictador, a pesar de su absoluto dominio, pierde su libertad, 
debe aislarse, encerrarse dentro de los muros de su palacio, 
rodearse de espías y sostenerse por la fuerza de las bayonetas y 
llegar a sangrientas represiones. 

Preguntamos: ¿El general Rafael Reyes se abstuvo en el 
cumplimiento de sus funciones oficiales y deberes sociales? ¿Se 
Incrustró en el Palacio de los Presidentes? ¿Dejó de salir diaria¬ 
mente o de viajar por el territorio nacional? ¿Se atemorizó ante 
manifestaciones? ¡El fugaz 13 de marzo se esfumó sin pérdida de 
vidas ante el espantapájaros de prehistóricas ametralladoras de la 
época del Segundo Imperio Francés! 

Seamos consecuentes, confesemos nuestra ingratitud, consciente 
olvido, no debemos asociamos a los turiferarios trocando sus 
libreas de rampantes lacayos por el sayal de perseguidas e inocentes 
victimas del oprobioso Quinquenio, a la hora de nona y ante las 
arcas exhaustas del Tesoro Nacional. 

En el marco de este escrito es imposible señalar la obra 
realizada en corto tiempo por el general Rafael Reyes, superior a 
lo hecho por otros mandatarios en muchos años y época de 
bonanza, considerables presupuestos, y prosperidad nacional. 

Debemos recalcar que, en cuarenta años de pasado de una 
adminis tración, a la cual cooperaron sobresalientes compatriotas, 
sin distinción de partido, guiados únicamente por patriótico 
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anhelo del engrandecimiento de Colombia bajo ios auspicios del 
trabajo y mantenimiento de la paz, ha llegado la hora de rendirles 
pleitesía por los beneficios obtenidos que superan en mucho los 
errores que se les atribuyen. 

Sin la ley de las minorías el partido liberal no hubiera alcanasado 
el poder sin nuevo derramamiento de sangre o tenido que esperar 
más largo tiempo para su ascensión. La estabilidad del papel 
moneda permitió su conversión y saneamiento de nuestra moneda. 
La reorganización del ejército nacional, misiones de instructores 
chilenos, fundación de las Escuelas Militar y Naval, han sido 
sólidas bases de nuestro órgano de defensa. La construcción de 
carreteras, extensión de cultivos de café, algodón, bananeras, etc., 
establecimiento de rápidas comunicaciones por el rio Magdalena, 
principio de la higlenizaclón del pais, fomento de obras de pública 
necesidad, adquisición de parques y terrenos, creación del Banco 
Central, modernización del Palacio de la Carrera, terminación del 
Ferrocarril de Glrardot que unió por riel a la capital con la principal 
arteria de comunicación el Rio Grande de la Magdalena. 

La inauguración oficial de esta vía de progreso tocó a la 
presidencia que sucedió la del general Rafel Reyes, y es el caso de 
memorar que en esa fecha, al pasar el tren y comitiva oficial por 
el túnel, en medio del silencio consiguiente a la oscuridad, con 
valor cívico que admiro, el malogrado poeta Climaco Soto Borda 
(Casimiro de la Barra), en alta voz pronunció los siguientes versos: 

El solo lleva su cruz 
y por un lustro de sombra 
nos deja un siglo de luz! 

Portentoso desarrollo, progreso industrial, prosperidad de la 
producción cafetera, mineral, mantenimiento de la paz, la 
potencialidad de Colombia ha permitido colosal aumento de la 
riqueza, llegar a tener el gobierno presupuestos que permiten 
llegar al despilfarro que contemplamos, sostenimiento de xm tren 
burocrático, desalentador para los hombres de trabajo alejados 
de la política disolvente, de canonjías y prebendas que ofrece a 
los débiles, a los incapaces, a los fracasados, ser parásitos del 
erarlo nacional, estéril elemento de la comunidad colombiana, 
gravosa carga para quienes luchan por la vida trabajando 
libremente. 

El impulso dado por el general Rafael Reyes a nuestro desen¬ 
volvimiento patrio, se debe reconocer Imparcialmente y absolver 
su memoria de cargos fundados o infundados. 
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siempre be atribuido la deferente amistad que me profesó el 
general Rafael Reyes, en el estricto cumplimiento de los diferentes 
cargos diplomáticos que me honran singularmente, sin haber 
causado gravamen alguno al Tesoro Nacionsd, haber prestado 
modestos servicios, con patriótica lealtad republicana, y haber 
merecido ser llamado a colaborar en el Ministerio de Relaciones 
Exteriores por el mandatario, en 1906, a su tan discutida adminis¬ 
tración. 

Hago mención especial de Guillermo Valencia, predilecto amigo 
y compañero de labores en la Legación de Colombia en París, con 
el cual mantuve cordiales relaciones, admirando siempre este 
aristocrático poeta de fama mundial, principe de las letras 
hispánicas, de delicada constitución pero férrea energía, radiante 
inteligencia, de afable aborde, agradable voz, natural modestia, 
comftn a todos los seres superiores, cuyos éxitos no envanecen, ni 
el humo del incienso quemado por sus aduladores. No me he 
podido explicar su extravio en los descollos de la política. Su 
prematura desaparición confirma el vaticinio de Oscar WUde 
sobre quienes atraen la ira de los dioses. 

Bajo el “aspecto de sargentón dictatorial, mostacho hirsuto, 
agresiva actitud de Iracundo gobernante”, palabras con las cuales 
uno de sus coetáneos lo describe, el general Rafael Reyes, El Cabo, 
como él mismo soUa llamarse en la Intimidad, era el mejor de los 
hombres, corazón de oro, comprensible, como pocos bondadoso, se 
conmovía de las miserias de sus semejantes, excusaba sus 
debilidades, era hiunano. 

Se le tildaba la falta de superior instrucción, como si el bagaje 
de Ilustración de un Shakespeare, un Cervantes, un Bacon, un 
Dante, etc., les hubiera dado gloria como conductores de hombres! 
En cambio. Ignorantes hombres de guerra, hábiles políticos, han 
llegado a regir los destinos de sus países natales y escrito en la 
Historia sus nombres como geniales seres. 

Efectivamente, como lo hemos dicho, desde su mocedad tuvo 
que luchar, lo que impidió lograr lo que en otros tiempos escolares 
se llamaba humanidades, pero portentosa asimilación compensaba 
la falta de teoría y hacia fuera práctico, sabia muy bien que los 
soñadores y utopistas precipitan al mundo en el abismo, de ahi 
que fuera impulsivo. 

El Duque de Alba. “El Viejo”, decía: "Agua de laguna, llovediza, 
la que se saca de los libros; agua de manantial, la que se aprende 
de la experiencia” 
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Esto se puede aplicar al general Rafael Re 3 re 8 , hombre excep¬ 
cional, en tierra donde abundan tan poco, como la nuéstra. 

De afable trato, sonrisa a flor de labio, dispensaba benévola 
acogida a todos, sin distíngaos de clases sociales, orgulloso de las 
prerrogativas adherentes a sus cargos oficiales, sabia infundir 
respeto y mantener distancias, sin herir susceptibilidades, a 
quienes confundían al magistrado con el común de las gentes. 
Nunca le vi sonrojarse ni palidecer, levantar los puños crispados, 
blasfemar, alzar indebidamente la voz, ni dejarse llevar a 
demostraciones incompatibles a su noble carácter; fervoroso 
católico sin hipócrita beatería, cumplía sus deberes de católico. 
Ejemplar esposo y padre de familia fue una de sus sobresalientes 
cualidades. 

Los brotes de encolerizado mandatario eran más bien teatrales 
demostraciones para refrenar su debilidad y sensibilidad de alma, 
impresionar a quien no lo conocía intimamente, chubascos de 
fingido enojo que desaparecían rápidamente y terminaban 
concediendo lo solicitado, satisfacer exigencias que le causarían 
más tarde desengaño. 

Como buen boyacense, era valiente hasta la temeridad, a su 
arrojo militar asociaba el valor cívico, bastantes pruebas de su 
gallardía dio en el curso de su activa vida para no señalsu: otras, 
contentándonos con las narradas anteriormente en este escrito, 
suficientes para acallar gratuitos detractores. 

El general Rafael Reyes poseía maravilloso dón de la retentiva, 
poderosa arma para cualquier hombre de Estado; no hay cosa que 
halague más la vanidad de los hombres, que un gobernante 
recuerde el lugar en el cual conoció a su interlocutor, mencionando 
nombre y apellido, inquiriendo por sus familiares, ocupaciones, 
etc. Este innato dón le granjeó muchas simpatías y en repetidas 
ocasiones, personalmente, fui testigo de su incomparable memoria. 

En 1900, almorzando como de costumbre en compañía de mi 
jefe, ministro de Colombia, en el afamado restaurante Fouquet’s, 
Avenida de los Campos Elíseos de París, en un momento dado, me 
dijo; “Carlitos, aquel señor sentado en la mesa, frente a nosotros, 
es don Eduardo da Silva Gómez, de Belén de Pará, deseo aprovechar 
de su compañía". Cumplí la orden, la sorpresa del caballero 
brasilero igualó a la mía. “¡Es imposible! Cómo ha podido 
reconocerme después de treinta años transcurridos desde el dia 
que conocí al general Reyes, cuando llegó a Pará, en su expedición 
amazónica?" 
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M6s tarde, en Bogotá, acompafiaba en uno de sus paseos 
vespertinos al primer mandatario; al pasar frente al local contiguo 
a la Iglesia de SEm Francisco, boy Palacio de la Gobernación y 
entonces Cárcel de Detenidos, el piquete de guardia se formó para 
rendir los honores reglamentarlos al Jefe del Estado. El general 
Rafael Reyes hizo detener el vehículo y ordenó al oficial Pomar, 
sentado en el pescante al lado del axirlga Vargas, de llamar a la 
portezuela del landau presidencial al cabo de la guardia. Tímido 
y ruborizado se acercó un Indieclto boyacense de oblicuos ojos. 
"—¿Te acuerdas de mí? —Si, mi general. —¿Dónde me conociste? 
—En Enclso, mi general! —Acércate a Palacio, que te necesito”. 
Continuamos el habitual recorrido y el general Reyes refirió que 
la víspera de la batalla de Enclso, todos los fuegos apagados para 
no llamar la atención del enemigo, tuvo deseo de fumar un cigarro, 
ninguno de sus compañeros tenia medios para encendérselo; 
entonces un soldado raso, cuidadosamente rastrilló un fósforo por 
debajo de su ruana, permitiendo prender el tabaco; durante ese 
corto espacio de tiempo, la fisonomía del militar, se habla grabado 
en su memoria y era el mencionado cabo. 

Caso similar aconteció en Infeliz leñateo a orillas del rio 
Magdalena; durante uno de esos desbocados y arriesgados viajes 
ove hacia el mandatario en su delirio de rápida locomoción, 
recordando a un trabajador de raza negra haber sido imo de los 
soldados que lo hablan acompañado en la heroica hazaña del Puerto 
de Buenaventura a Panamá en desmantelado pontón. 

Son muchas las manifestaciones de retentiva del general 
Rafael Reyes, para citarlas; además, sus facultades le permitían 
tener oportunas salidas de i^do espíritu de observación sin llegar 
a herir a persona alguna. En la Intimidad era llano, festivo, pero 
a) revestirse de sus prerrogativas oficiales se preciaba de hacer 
observar ceremonial protocolo correspondiente al elevado cargo 
del cual estaba Investido. He conocido dos Jefes del Ejecutivo que 
no se dejaban manosear, como dice el vulgo, ambos boyacenses: 
el general Rafael Reyes y Enrique Olaya Herrera; otros mandatarios 
han aceptado temeraria arrogancia de extranjeros y compatriotas 
sin hacer respetar su suprema magistratura. 

Como Jefe del Protocolo, durante los últimos años de la 
presidencia del general Rafael Reyes pude constatar su cono¬ 
cimiento sobre el ceremonial, no permitiendo Infracción alguna, 
ya sea de parte de los agentes diplomáticos acreditados en Bogotá, 
de funcionarlos colombianos o de particulares. Cito en seguida 
algunos Interesantes casos dignos de ser conocidos: 
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El Primado de Colombia, Ilustrlslmo Arzobispo Bernardo 
Herrera Restrepo, honra del clero patrio, se excusaba sistemáti¬ 
camente de concurrir a los banquetes de la presidencia; el general 
Rafael Reyes me encomendó de indagar el motivo de su abstención. 
El elevado prelado, que me habla distinguido siempre con singular 
bondad, me manifestó que desde los tiempos del presidente 
Marroquln no habla aceptado ninguna Invitación por no tener en 
la precedencia el puesto que le correspondía como Jefe de la Iglesia 
Colombiana. Tenia Justificada razón, me apresuré a xnanlfestarle, 
se darla satisfacción y aceptó la próxima Invitación de concurrir 
a Palacio a una comida oficial. 

Esta Irregularidad o gaffe, provenía del desconocimiento de 
limumerables reglas del protocolo del antiguo Jefe del Ceremonial 
Diplomático, y que, por ser im buen israelita, oriundo de Alemania, 
nacionalizado colombiano, habla logrado tan honorífico cargo 
debido a la protección de don Lorenzo Marroquln, y en la 
colocación protocolar omitía de dar al Arzobispo Primado tí 
puesto que le correspondía. 

Un plenipotenciario europeo se consideró ofendido por no haber 
sido Invitado a una retinlón familiar del Jefe del Estado. Este 
diplomático, débil de carácter, se dejó Influenciar por su 
ensimismada señora. Cometió inexplicable ligereza de abstenerse 
de izar el pabellón de su país en nuestra clásica fecha del 20 de 
Julio, ordenando además, telegráficamente, a los cónsules de su 
dependencia en la República, proceder de Idéntica manera. 

El general Reyes, Informado de tan extraño proceder, me llamó 
y autorizó para obtener de tan cosquilloso representante 
extranjero reparación de esta ofensa. Aproveché la circunstancia 
de ser al mismo tiempo Cónsul General en Bogotá, para dictar una 
Resolución cancelando su exequátur, pero conociendo el buen 
corazón del mandatario, me abstuve de copiar en el libro respectivo 
esta comunicación. 

Tan pronto como la nota verbal, comunicando la resolución 
ministerial, llegó a manos del plenipotenciario, éste se apresuró 
a solicitar del Decano del Cuerpo Diplomático, Monseñor Francisco 
Ragonesl, su valiosa protección, alegando que de hecho se le 
truncaba su carrera. El Nuncio, en compañía del turbado Interesado, 
acudió al palacio presidencial; el general Reyes, ante la ingenua 
confesión del ministro, manifestó que, personalmente, como 
cualquier otro ciudadano, podía Invitar a sus familiares, que al 
haber sido una ceremonia oficial era excusable el acto cometido 
con tanta ligereza y sostenía la medida tomada por el Jefe del 
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Protocolo, a quien Impartirla orden de solucionar el asimto de 
manera decorosa y no sufriera mayores consecuencias el agente 
diplomático. Por teléfono me autorizó para arreglar el incidente 
y le informé de que la resolución no habla sido copiada, conociendo 
sus buenos sentimientos, soltó una carcajada y dijo; “No quiero 
complicaciones, haga lo que quiera”. 

Bzlgl que seria retirada la nota, siempre que en la Legación 
y Consulados de la dependencia del ministro plenipotenciario, 
permaneciera tres días izado el pabellón de la nación representada 
por él. No sin oponer resistencia tuvo que aceptar esta condición 
el diplomático, la nota fue retirada y, con sorpresa del público, 
durante el tiempo señalado ondeó el tricolor del pais europeo en 
la sede de la Legación respectiva. 

Según el derecho internacional, los cónsules son agentes 
comerciales y no gozan de las prerrogativas e inmunidad de los 
agentes políticos, es decir los diplomáticos; el cónsul de una 
república centroamericana, sin duda por sus nexos de familia con 
d presidente de la república, reclamó, intempestiva y agresiva¬ 
mente, por no haber recibido, en una recepción oñcial, el mismo 
tratamiento reservado a los diplomáticos, encolerizado, se quejó 
al general Rafael Reyes, acusando al Jefe del Protocolo del desaire 
sufrido públicamente; el mandatario, que tenia la cualidad de 
sostener los funcionarios de su administración, le hizo comprender 
lo infundado de su queja, amonestando a su pariente por singular 
procedimiento. 

Ia solemnidad y aparato de las ceremonias oficiales, sociales 
obligaciones, de la administración del general Reyes, se consideró 
como ostentación de verdadera Corte Real. Personalmente he 
atribuido estas manifestaciones a influencia del boato que desplegó 
el Presidente de la República Francesa, Félix Faure, en tiempos 
que ejercía el cargo de InOnistro Plenipotenciario el futuro 
Presidente de Colombia, actos que personalmente presencié y 
pomlte adelantar lo que digo anteriormente. 

Félix Faure, hombre de elevada estatura, de más de dos 
metros, mezcla de galo y británico aspecto por herencia de su 
madre, suprema elegancia en el vestir, arrogante figura, monóculo 
incrustrado en la cuenca de su ojo derecho, de hxunilde pero 
honorable estirpe, laborioso industrial, propietario de una teneria 
en El Havre, su ciudad natal, hábil político, deseoso de hacer el 
Men, gozó de incontestable prestigio, realzó las funciones presi¬ 
denciales con su dignidad, impecable corrección de su indumen¬ 
taria, gran solemnidad en todos sus actos públicos, aparato de 
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soberano, que fascina al populacho francés, despejando calles, 
avenidas, boulevares, movilizando el ejército, para sus teatrales 
salidas en berlina descubierta, arrastrado por fogosos caballos al 
frente de los cuales cabalgaba el caballerizo mayor Monjarret 
con «)mbrero de tres picos, peluca blanca trenzada, librea azul 
de dorados galones y botones. Como Jefe de las caballerizas 
presidenciales dirigía con maestría el cortejo y brillante comitiva. 
Al público le agradaba este ostentoso aparato representativo de 
aristocráticas usanzas envueltas en republicanas costumbres, 
gratuito espectáculo que entorpecía la circulación parisiense, 
pausa en las diarias labores de sus habitantes, les permitía 
alegremente manif estar su entusiasmo y admiración vociferando 
al paso del Jefe del Estado que correspondía con natural elegancia 
el popular saludo levantando el sombrero de copa gris que hacia 
Juego con su bien peinada cabellera. 

Con motivo de la visita del Almirante Avellan y oficiales de la 
escuedra rusa, preliminares de la Alianza Franco-Rusa, el pueblo 
francés aprovechó de esta ocasión para gritar: "¡Viva el 
Emperador!", sediciosa exclamación silenciada desde la calda del 
Imperio francés en 1871. 

Félix Faure, prototipo del francés, fino gourmet apreciaba el 
arte culinario, buen catador de añejos vinos, se preciaba de que 
la mesa del Palacio del Elíseo superara la de todos los soberanos 
de Europa, insigne cazador, las partidas de cacerías en los bosques 
de RambouUlet, de Fontaineblau, volvieron al esplendor de antaño 
y despliegue de Jinetes con sonoras trompas de caza, amaestradas 
Jaurías, etc. Este fastuoso presidente de la República Francesa, 
murió, Inesperadamente, el viernes 16 de febrero de 1899, a 
consecuencia de traicionera flecha de Bros. 

El domingo siguiente, 18 de febrero, la Asamblea Constituyente 
y Congreso de Versalles por 483 votos elegía a su sucesor icmiie 
Loubet contra 279 votos que hablan favorecido a su competidor 
Méline. Esta elección causó gran sorpresa y el nuevo presidente 
de la república fue recibido con gritos hostiles del pueblo, gritando: 
"¡Abajo Panamá!" y lanzando frutas y legumbres a su carruaje. 
Al hombre político que habla alcanzado la primera magistratura 
se le acusaba de tener responsabilidades en el escándalo 
promovido por las delictuosas operaciones financieras y políticas 
del Canal Interoceánico. 

En un baile oficial en el Palacio del Elíseo, en momentos de 
ir al buffet reservado al Cuerpo Diplomático, se me acercó el 
general Rafael Reyes y me dijo: “Nos vamos, Carlltos!”, grande 
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detdd ser mi cara de sorpresa para que, sonriendo, mi Jefe 
agregara: “Bien puede quedarse usted, el Jefe del Protocolo acaba 
de informarme que, en el orden de precedencia, me corresponde 
nevar a la mesa a la señora del Ministro de Haití, voluminosa 
negra, y soltando la risa agregó: soy republicano, pero llevar ali 
comedor a una negra, en Paris, llamando la atención de selecta 
concurrencia, eso si no lo hago; en Ciolombia, me importarla una 
bellota”. Discretamente desapareció de los salones. Hasta hoy 
Ignoro cómo el ceremonioso Introductor de Embajadores, Philippe 
Qrosier, o su ayudante, Armand Mollard, solventaron la situación. 

Honradamente confieso haber tenido, como el general Rafael 
Rejres, marcada debilidad por la “mise en scene“ diplomática, 
uniformes, condecoraciones, ceremonias, recepciones, protocolares 
usos, de todas estas futilezas conservo el recuerdo y denomino 
colección de estampillas honoríficos colgajos. 

A propósito de esta clase de adminículos. Napoleón I, al crear 
la Legión de Honor, dijo: "Juguetes de niños, objetos de vanidad 
con los cuales se manejan los hombres”. El general Rafael Reyes 
fue el primer presidente que tuvo la concepción de crear en 
Colombia una orden nacional, militar y civil. Tocó doce años más 
tarde, al general Pedro Nel Ospina, realizar este proyecto y me 
correspondió, como Encargado de Negocios de Colombia en Berlín, 
mandar fabricar y despachar las primeras insignias de la Orden 
de Boyacá y de la Orden Militar de San Mateo. 

Al volver a un pasado de ocho lustros, me pregunto: ¿Por qué 
diez ' admlxüstraciones presidenciales, gobiernos republicanos, 
conservadores y liberales no han dado cumplimiento a las 
disposiciones y leyes glorificando la figura del general Rafael 
Reyes, reconocimiento de sus méritos. Tan sólo el caballeroso 
amigo y destacado político doctor Fabio Lozano y Lozano, hizo 
erigir un busto del gran mandatario en la Escuela Militar. Con 
este noble gesto se ha hecho merecedor a la gratitud de quienes 
admiran la obra del fundador de nuestro mejor plantel militar. 

La mujer colombiana, que ha conquistado con su dura labor 
Independencia y el mismo nivel que en otros tiempos era privilegio 
de los hombres, vencido masculino orgullo de superioridad que 
impedía a la mujer el desempeño de cargos oficiales y privados. 
De que estudiosas e inteligentes damas llegaran a ocupar elevadas 
situaciones, demostrando en ocasiones más valor civlco en el 
desempeño de sus deberes que fornidos hombres. Ese triunfo del 
feminismo bien entendido se lo deben al general Rafael Reyes, 
quien abrió las puertas de las oficinas del gobierno a varias 
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señoras, viudas en situación precaria, precursoras del femenlxu» 
tren, enjambre simpático que colabora eficazmente con el 
masculino, alegra con su graciosa presencia el ambiente que 
antaño era lúgubre en las administraciones públicas y privadas. 

Un poeta francés, Jules Resseguler, escribió: 

La mujer Zempre heroica, ingenua 
Sin cesar alabada y sin cesar desconocida 
Fuerte en su virtud, diestra en sus juegos. 

Es el ser más débil y el más valeroso. 

En estos últimos tiempos distinguidas damas con loable 
propósito han formado asociaciones patrióticas: "Amor por 
Bogotá", lo que no ha impedido sistemática destrucción de la 
antigua Santa Fe de Bogotá y otras muchas sociedades que las 
hacen merecedoras de rendida pleitesía de parte de todos los 
colombianos, único respetuoso reproche inmiscuirse en la política. 
El prelado Francisco Javier Zaldúa adelantaba que la política 
era madre de todos los vicios y no la pereza. 

La mujer al bajar de su pedestal, codearse en calles, plazas, 
con los manifestantes, corre el peligro de perder el respeto de 
los hombres y bien puede manchar inmaculado plumaje con la 
salpicadura de sectarias pasiones. 

La amena escritora, flor del solar barranqulllero, Marzla de 
Lusignan, en erudita y brillante conferencia, osadamente recordó 
al general Rafael Reyes, señalando el olvido y la deuda de gratitud 
de la mujer colombiana, sus palabras se las llevó el viento. 

A pesar de haber residido en países de adelantada civilización 
y artística cultura, el general Rafael Reyes conservaba patriar¬ 
cales costumbres, muy campechano, sencillez en su manera de 
vivir, poca atención prestaba a la instalación mobillaria y 
ornamentación de su residencia. De ahi haber permitido la 
construcción del grotesco gabinete, estilo preferido de los ché 
argentinos, que hizo perder al Palacio de San Carlos su clásica 
presentación. En la reconstrucción de la Casa de Narlfio, mayores 
yerros: grandes salones, vestíbulos, corredores, pequeño comedor, 
fachada aplastada que no da suntuosidad presidencial a la 
mansión del Precursor. Unicamente monumental escalera con 
artística barandilla de hierro, copia del palacio de Versalles, 
debida al buen gusto de don Alvaro Uribe Cordovez. 

Estas obras estuvieron a cargo de Gastón Lelarge, oficial de 
caballería francesa que habla venido a Colombia como instructor 
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mtHtftr y luégo consagTado arquitecto por el embeleco de ricos 
señores que le encomendaron edificar Inmuebles de pesadas 
fachadas, copla del Renacimiento francés pero en su Interior 
Idéntica distribución de piezas, corredores, etc., similar a cualquier 
casa santafere&a, sin innovación alguna y menos aprovechamiento 
del terreno para confortabllidad de sus habitantes. 

Gastón Lelarge no tenia de artista sino su llamativa Indu¬ 
mentaria: Inmenso chambergo negro, cuello bajo con flotante 
corbata negra estilo La VelUere, saco y pantalones bombachos de 
rayadiUa pana, a semejanza de los artistas del barrio Latino o de 
MOntmartre, en la Ciudad Luz. 

Era el prototipo del bohemio, vivía, como decimos hoy, en la 
estratoesfera, desaparecía de la circulación olvidando la dirección 
de sus construcciones; la urgencia de terminar la obra del palacio 
de la Carrera necesitaba su presencia, hacia ocho dias no aparecía. 
El general Rafael Reyes me ordenó bxiscarlo, me trasladé a su 
domicilio y casa de su suegro, el general Quintero Calderón, sita 
en el Camellón de las Nieves, edificación de una sola planta sobre 
la calle y de un piso alto al Interior, subí y llegado frente a la 
puerta medio abierta de su escritorio me detuve al oir, en idioma 
francés, la voz Iracunda de Lelarge, Increpando a quienes suponía 
lo aeompafiaban ser causa de Intranquilidad, constante causa de 
molestias no vivir en paz. 

Prolongándose el monólogo me acerqué, grande fue mi sorpresa 
al constatar que el director de la obra oficial se encontraba solo, 
frente a dos canes y unos cuantos gatos, contemplándolos, esto 
me explicó el silencio que reinaba de parte de quienes recibían 
semejante cantaleta. 

Cumplida mi misión referí al general Reyes la filípica del 
francés para-sus domésticos compañeros de cuatro patas, lo que 
ocasionó natural hilaridad y regocijo al presidente y sus 
familiares. 

El día de la Inauguración del Palacio de la Carrera se 
suscitaron varios Incidentes que se pueden calificar de divertidos 
y demuestran falta de educación, vanidad, o escaso roce social. 
A la hora de pasar al comedor, aún no habla llegado un diplomático 
sudamericano, retardado por los afeites de su bellísima señora, 
el general Rafael Reyes me dijo: “Esperemos un momento”. Le 
respondí: “El Presidente de la República no debe esperar a s\is 
invitados, sean quienes fueren”, y la comitiva pasó al comedor; 
habla notado que algunas personas hablan cambiado las tarjetas 
de su colocación en la mesa, pero al sentarse sufrieron silencioso 
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chasco al ver que hablan vuelto a su protocolarla colocadán. 
Al levantarse los invitados le faltó su pareja a uno de ellos, por 
haber abusado de vinos y licores, habla resbalado de su silla y 
desaparecido debajo de la mesa; un diplomático tropical permanectd 
parado en su puesto, sin seguir la fila de comensales hacia los 
salones, habla cometido la imprudencia de deshacerse de sos 
acharolados borceguis, complemento de su dorado uniforme 
diplomático, imposibilitado de ponérselos, adoptó no moverse. 

El Barón Von der Goltz, Francls Stronge, Thomas C. Dawson 
y Cabellera Ruffilo Agnoli, respectivos ministros de Alemania, 
Gran Bretaña, Estados Unidos e Italia, me manifestaron su deseo 
de poder Jugar al bridge; conociendo que el general Rafael Reyes 
tenia aversión por el Juego, lo consulté y como contestación, el 
mandatario me dijo; **8160 sabe que en palacio no hay naipes”; 
regresé cerca de los interesados diplomáticos informándoles de 
las palabras del Jefe del Estado. Entonces, don Ruffilo Agnoli 
sacó de las faldas de su imlforme dos barajas, procedí a instalarlos 
en el propio despacho del presidente, cerrando las puertas para 
mayor tranquilidad de los aficionados al bridge y no causar 
desagrado al mandatario. 

Don Ruffilo Agnoli, simpático y culto diplomático de grata 
memoria, era todo un gran señor, su cocina y mesa era afamada, 
digna de un Epicuro, apasionado Jugador, llegado el caso de no 
tener compañeros para satisfacer esta debilidad llamaba a su 
cocinero y ayuda de cámara. Refieren que en el Jockey, al ir a 
presentarle a James Garzón, uno de los socios exclamó: “Es 
inútil, están en relación por las cartas”. 

Al ser promovido este caballeroso ministro a más elevado cargo, 
sus amigos y socios del Jockey Club, le ofrecieron el 30 de octubre, 
1909, un suntuoso banquete que terminó con una ceremonia 
Joco-serla del entierro de im enorme sombrero de copa que trajo 
desde la ciudad de El Cairo hasta nuestra capital el disting nirt o 
caballero y diplomático italiano; prenda que nunca abandonó y 
fue motivo de simbólica oración fúnebre, pronunciada por el gran 
cachaco bogotano, historiador y poeta, doctor Daniel Arlas 
Argáez, en las siguientes rimas de luminoso tríptico poético: 



"ORACION FUNEBRE 

PRONUNCIADA ANT€ EL CADAVER DE CARPELO ACNOLI 

1 

Salve Italtal Tu suelo peregrino 
Siempre ha dado los árboles mejores 

Y en músicos, poetas y pintores 
Diste a Verdi y a Tasso y al ürbino. 

En la grandeza del poder latino 
Surgieron de tu seno Emperadores 

Y hoy toda Europa aplaude entre loores 
A tu D'Annumio el prosador divino. 

Mas yo sé, Italia, de algo que atesoras 
Que sin disputa hasta el presente ignoras 

Y que debes poner en tu registro; 

Tienes un monumento aquí en el Ande 
Que es de todas tus joyas la más grande; 

El sombrero inmortal de tu Ministro. 

n 

Es pequeño a su lado el Vaticano, 

Que no puede mirarlo con decoro. 

Son bajas las Colinas y hasta el Foro 
A SU lado también se viera enano. 

La columna grandiosa de Trajano 
Parece ante su copa, en su desdoro, 

Un juguetfOo frágü e incoloro 

Que rompe un niño con su débil mano. 

Y Leonardo de Vinci, ese coloso. 

De los aviones precursor famoso. 

Despojara a Blériot de honras y galas 

Si con su genio hubiera presentido, 

Si en su siglo se hubiera conocido 
De ese sombrero las robustas alas. 


— 35 — 



m 

El cubilete sin igual ha muerto. 

Pues no duran las glorias de este mundo. 

Ya no hay entre su copa un mar profundo 
Sin orillas cercanas y sin puerto! 

La pirámide egregia del desierto 
Desplomóse a la tierra en un segundo 
7 yo en sinceras lágrimas me inundo 
Viendo al titán desmelenado y yerto. 

Pues dejastes las penas de la vida 
¡Oh sombrero magnifico y gigantel 
Prenda enorme, en Colombia encanecida. 

Digna de ser cantada por el Dante, 

Te ofrecemos la huesa a tu medida. 

Te daremos por tumba el mar de Atlante!” 

La publicación de este trltico es una muestra del ingenio 
esplrltxial de la culta sociedad limitada de Santa Fe de Bc^otá, 
boy dia convertida en verdadera sociedad anónima acrecentada 
por elementos venidos de diferentes climas, buenos en gran 
minoría e indeseables en su ma 3 rona. 

Dolorosa remembranza es el trágico suceso de Barrocolorado 
de limitada resonancia en el Exterior que conmovió hondamente 
toda la Nación por el inusitado proceder del atentado poUUco, muy 
raro en Colombia. Severo castigo de ignorantes Instrumentos de 
sediciosos responsables que no tuvieron el valor de afrontar, 
personalmente, las consecuencias, encargando a otros de la obra 
material. Su cobardía iguala la de los miembros del Consejo de 
Guerra que condenó al patíbulo sus Infelices autores; medioeval 
Auto de Fe, lúgubre procesión, tétrica ceremonia, morbosa 
publicidad. 

Conociendo la magnanimidad y buenos sentimientos del 
general Rafael Reyes, no me he podido explicar este proceso, el 
error cometido en un momento de ofuscación y paternal 
sentimiento, alentado por una camarilla de aduladores, quienes 
llegada la hora del peligro y calda del Quinquenio, fueron los 
primeros en cambiar de campamento. 
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La ejecución del Duque de Enghlen en los fosos del Castillo de 
Vincennes empañó la gloria de Napoleón. Los fusilados de Barro 
Colorado cubren de negro velo la administración del general 
Rafael Reyes. Esta clase de violencias inspira en la conciencia de 
los ciudadanos desconfianza por s\is mandatarios, hace perder su 
fuerza a cualquier régimen político y aumenta la repugnancia 
por el abuso del poder, desacredita el uniforme, implanta la 
indisciplina y fomenta la revuelta. 

Me correspondió asistir, se puede decir, entre bastidores, al 
derrumbe del Quinquenio, a la espantada de sus sostenedores ante 
las cajas vacias del Erario, desvanecimiento de esperanzas 
fundadas sobre el Tratado Cortés-Root, y espejismo de millones 
de dólares acompañados del sincere regret de 1914! 

A los sucesos del 13 de marzo de 1909 siguieron periódicas 
renimclsis, posesiones presidenciales, intrigas, claudicaciones, 
componendas políticas, muy pocos fueron los que afrontaron la 
sitxiaclón sin olvidar que la adversidad es el mejor maestro que 
la naturaleza nos proporciona de balde. 

El sábado, 13 de marzo, fue un dia de sorpresa, lleno de 
inesperados acontecimientos. Reunida la Asamblea Constituyente 
y Legislativa en el Salón de Orados, después de haber sido aprobada 
rl acta de la sesión anterior, el ministro de gobierno, Marceliano 
Vargas, leyó un mensaje del presidente de la república, redactado 
en términos de elevado patriotismo en el cual renunciaba el 
general Rafael Reyes su elevado cargo y debia encargarse del 
poder el Designado, don Jorge Holguin. Pocos momentos después, 
entró al recinto de la Asamblea el nuevo mandatario para prestar 
el Juramento constitucional ante el presidente de la Corporación, 
general Alfredo Vásquez Cobo. Terminada la ceremonia con el 
cruce de discursos de estUo, el encargado del Poder Ejecutivo 
regresó al Palacio de la Carrera, de donde envió el decreto 
constituyendo su gabinete ministerial y un mensaje por el cual 
se retiraba de la consideración de la Asamblea los tratados sobre 
reconocimiento de la independencia de Panamá y con los Estados 
Unidos, que serian sometidos a la consideración del próximo 
Congreso. 

Como reguero de pólvora tan trascendental suceso se propagó 
por toda la ciudad, promoviendo nuevas manifestaciones y las 
turbas, vociferando, sitiaron el Salón de Grados. En el Ministerio 
de Relaciones Exteriores y Palacio de San Carlos esperábamos el 
desenlace de los acontecimientos. De casa del general Vásquez 
Cobo. Parque de San Francisco, hoy Jockey Club, se hicieron varias 
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Uamatlas tetefóiücas pidiendo Informar al Presidente de la 
Asamblea su presencia era urgente en su residnwia, por estar sa 
señora en trance de alumbramiento. Personalmente pasé al salón 
de sesiones de la corporación en la cual su presidente se 
encontraba vestido de frac y le informé de lo que sucedía; no 
pude mettos que sonreír ante la pusll&nime actitud de mu<mos 
delegados atemorizados por la grave situación, quienes stai duda 
creían habla llegado su última hora de vida. 

Serenamente el general Vásquez Cobo me pregtintó; 

—¿Cómo van las cosas en la calle? 

—Guachafita, gritos —contesté—. 

—¿Me acompaña usted? 

—Con gusto, general. 

Entonces, mi interlocutor, se puso su sobretodo, se cubrió con 
su sombrero de pelo y en compaftia de Francisco Marlño Herrera, 
salimos, los tres, a la carrera sexta, la gritería se calmó ante la 
actitud decidida y valiente del general Vásquez Cobo; por toda 
la mitad de la calle emprendimos la mareha, sin recibir palabra 
ofensiva o vejamen alguno de parte del populacho. Al llegar a 
la esquina de la calle 12 se ojreron gritos que sallan de la Rona 
Blanca, cantina de propiedad del italiano Ventiux)lli: “Muera 
el ladrón de Marmato”, fue uno de ellos. Entonces, el general 
Vásquez Cobo se dirigió al oficial que mandaba el piquete de 
policía situado en ese lugar y desabotonándose su sobretodo, le 
dijo: “Soy el presidente de la Asamblea, acompáñeme a desocupar 
esa chichería". Se puso al frente de los agentes, Mariño Herrera 
y quien escribe, prudentemente nos amparamos detrás de su 
volumlno^ humanidad, y en menos tiempo del que se gasta en 
narrar, sin que nadie chistara, habla sido abandonado el local y 
se hablan esfumado los vociferantes clientes; sin tropiezo alguno 
llegamos al domicilio del general Vásquez Cobo; después de 
habernos despedido de él, visto que eran las cinco y media de la 
tarde, nos encaminamos hacia Chapinero. Horas más tarde, 
vinieron al mundo los hijos mellizos de todo un hombre de valw 
cMco y militar. 

Entre tanto, la manifestación popular, como sucede siempre, 
se habla engrosado de elementos venidos de los arrabales de la 
ciudad y al anochecer se convirtió en brote demagógico, 
apedreando las casas de los generales Vásquez Cobo, Aristides 
Fernández, y residencias de amigos del gobierno, llegando estas 
demostraciones de la chusma al mismo palacio arzobispal, sin 
causar daños mayores. 



Frente al Jockey, en la Plaza de Bolívar, hablaban a la multitud 
elocuentes oradores como Enrique Olaya Herrera, Felipe 8. 
Escobar, Jesús del Corral, etc., y los universitarios Pedro Miguel 
Samper, Manuel V. Pella, Rafael Abello Salcedo, etc. En los 
salones del citado Club, convocados a una Jimta Patriótica, 
hablan concurrido, sin saber a qué se les llamaba, los doctores 
José Vicente Concha, CUmaco Calderón, Antonio José Cadavld, 
Daniel J. Reyes, Carmelo Arango, Simón Araújo, Adolfo León 
Oómes y muchas otras personalidades de diferentes opiniones 
políticas. Además, numerosos miembros del Jockey llegaron a 
proponer Cabildo Abierto para decidir la suerte del país. Esto 
fue considerado por el gobierno como un movimiento revolucionarlo, 
declarando en estado de sitio a Bogotá, oradores y concurrentes 
a la Junta fueron llevados al panóptico. 

IQsnorante de lo que habla sucedido, Uegué a mi residencia, la 
quinta Spa, fatigado del trajín de ese agitado dia, resolví comer 
rápidamente y acostarme; me encontraba leyendo en mi cama, 
cuando poco rato después llegó un carruaje, golpearon fuerte¬ 
mente en la puerta, era Vargas, auriga del landau presidencial 
y me comunicó que el general Vásquez Ckibo me nece^taba 
urgentemente en el Palacio de San C^los; rápidamente me vestí, 
negando a Bogotá a eso de las nueve de la noche- Al recibirme, 
quien me habla mandado llamar, me dijo textualmente; “Carlltos, 
le he agradecido su comportamiento de hoy, y si lo he mandado 
venir es para que me acompañe en algunas diligencias y sepa 
que si liego a entrar al Palacio de la Carrera como presidente, 
usted me acompañará también”. Salimos, y subiendo al carruaje 
presidencial nos dirigimos al Camellón de la Concepción y Cuartel 
de la FtAlcla Nacional, cuyo director era mi tio, general Ignacio 
AorMk» Rodriguez, antiguo ayudante del general Rafael Reyes, 
hombre de exquisita cultura, atrayente simpatía y tíngular valor. 
Los dos generales hablaron reservadamente unos minutos y tras 
haber Impartido algunas órdenes el director de la policía, todos 
tres nos encaminamos al Palacio de la Carrera, entrando directa 
e Intonpestívaxnente al despacho particular del general Rafael 
Reyes. 

B presidente dimisionario se encontraba en a>mpaftla de 
ManaM M. Sanclemente, del doctor Puledo y su hijo, del amigo 
Robo, escribiente, y dos personas más, que t¡o recuerdo. Sin saludar 
el general Vásquez Cobo, secamente, dijo: ”—¿Está usted 
preparando viaje? (Efectivamente, el general Rafael Reyes, 
cubierto de un sombrero de jipa, alistaba papeles en una maleta). 
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¿Le han Informado de los sucesos motivados por su renuncia? 
La ciudad está prendida y a los que lo hemos acompañado en so 
gobierno nos deja expuestos a la merced de las turbas. Bn las 
calles gritan; ‘¡Muera Cocobolol’, sus hijas, su hermana, han sido 
soezmente Insultadas. Le ha pasado como a los toros en las 
corridas; ¡coleado por el pñbllcol” 

El general Rafael Reyes, encolerizado, respondió; 

—¿Qué quiere que haga? 

—^Reasumir el mando Inmediatamente nombrándome Ministro 
de Guerra y me encargo de terminar con la Insurrección, si no 
estoy dispuesto a no permitirle salir de aquí, el general Rodrigues 
puede Informar que cuento con la policía y el ejército me es 
adicto y me obedecerá. 

El general Rafael Reyes llamó al doctor Pulecio y a Rozo, 
hizo extender la diligencia de posesión y, ante dos testigos legales, 
reasumió el poder ejecutivo y su primer decreto fue nombrar 
ministro de guerra a quien habla asumido enérgica actitud y 
demostrado grande entereza de carácter. 

En seguida, los que presenciaron tan emocionante escena, 
siguieron al general Rafael Reyes, quien rápidamente se dirigió 
al Salón Amarillo, en el cual se encontraba el general Jorge 
Holguln rodeado de sus ministros: Vargas, Vrrutia, Cuorvo 
Márquez, González Valencia, Nemesio Camacho y algunos amigos 
en muy amena conversación. “—¡Compadre! Los aconteclxnientos 
que se han presentado, circunstancias de estar la cludañ en poder 
de las turbas, me han obligado a reasumir el mando; le ru^ 
excusarme ante tan Imperiosa necesidad; felizmente, está usted 
frente a su casa y no tiene necesidad de exponerse”. 

Sin la menor protesta, en el más completo silencio, en pocos 
minutos, quedó desocupado el salón principal de la casa de 
Narifio; los generales Reyes, Vásquez Cobo y Rodríguez, represaron 
al despacho presidencial para tomar urgentes medidas para 
contrarrestar la excitación popular. 

Luégo acompañé a los generales Vásquez Cobo y Rodríguez a 
los cuarteles de San Agustín y el primero de estos militares fue 
reconocido como Ministro de Guerra, se procedió a sacar de un 
depósito dos antiguas ametralladoras del tiempo de la guerra 
franco-prusiana, especie de tubos metálicos con su respectivo 
manubrio, aspecto de molino de café, rápidamente se limpiaron, 
quedando su cobre brillante pero, con todo eso, eran inofensivos 
aparatos bélicos, especie de espantapájaros, careciendo de 
dotaciones, su funcionamiento completamente oxidado. Trans- 
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portadas las dos ametralladoras a la plaza de Bolívar se colocaron 
en las dos esquinas del Capitolio, de la calle 10 con carreras 7* y 
8*. a la vista de estos utensilios la ciudad recobró su monacal 
tranquilidad, permitiendo decir al festivo Evaristo Rivas Oroot 
ante la desaparición de los revoltosos; “¿Que se flzleron el 14?” 

A eso de la una de la mañana del 14, manifesté al general 
Vásquez Cobo que entre los prisioneros del panóptico se hallaban 
personalidades muy sobresalientes y Juzgaba conveniente darles 
libertad y no hacerles pasar el resto de la noche en tan sombrío 
local; tener, además, muchísimos amigos y mis tres cufiados: 
Gustavo, Ernesto y David Restrepo. El general Vásquez Cobo me 
facultó ampliamente para proceder como lo Juzgara a bien y, 
aprovechando del coche que habla servido para tántas andanzas, 
me trasladé al panóptico; los presuntos revolucionarlos, en su 
mayoría, hablan celebrado la calda del régimen con bastantes 
libaciones de licor y se encontraban llenos de alegría, vociferando 
contra el dictador. Dada la orden de dejarlos en completa 
libertad, muchos se apresmraron a regresar a sus casas; otros, 
querían ser mártires de la patria, entre ellos recuerdo al general 
Andrés Márquez, Francisco A. Peña, Gustavo Restrepo, etc., 
quienes quisieron permanecer detenidos, pero cuando se vieron 
casi solos, y disipados los humos espiritosos de heroísmo, también 
desocuparon la prisión. 

Personalmente, en el coche oficial, acompañé a sus respectivos 
domicilios a los doctores Concha, Reyes, Cadavid, Arango, Angulo 
y otros, quienes siempre me guardaron simpática gratitud. 

Durante los meses que siguió ejerciendo la presidencia de la 
repáblica el general Rafael Reyes, su mayor preocupación era 
poder alejar al general Vásquez Cobo de Colombia, y con este fin 
lo nombró Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario en 
Venezuela. Erudito académico, en reciente obra en que figuran 
los hombres ilustres de Colombia omite mencionar al general 
Rafael Reyes, sin olvidar, eso si, a Gabriel Turbay. Refiriéndose 
al general Vásquez Cobo, textualmente copiamos: “Y después de 
la Jomada del 13 de marzo, al reasumir el poder el general Reyes, 
le llamó al Ministerio de Guerra, que desempeñó por un solo día, 
para reprimir aquel movimiento...” Pero la Historia es asi; se 
olvida siempre de lo mejor y, en ocasiones, patentiza errores. 

La Cancillería de San Carlos estuvo acéfala de ministro desde 
el día en que el encargado del poder ejecutivo, general Jorge 
Holgnin, retiró de la consideración de la Asamblea los tratados 
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en conMderaclón hasta el advenimiento de la administración 
general Ramón González Valencia. 

El general Rafael Reyes nombró, se puede decir, “in eztremis*’ 
Ministro de Relaciones Exteriores al doctor Guillermo Ca m ac ho 
Carrlzosa, inquieto político y hombre de letras, inimitable 
periodista y gran polemista; hizo este último canciller \ina corta 
aparición en el despacho ministerial, sin haber ejercido su cargo 
Di haber querido recibir, de mis manos, las llaves del escritorio 
oficial; aparte de la diligencia de posesión, se abstuvo de la 
acostumbrada tramitación de comunicar a los agentes diplomáticos 
en el exterior su nombramiento, como tampoco notificar a los 
diplomáticos residentes en Bogotá su elevado cargo de Jefe de 
la Camcillerla Colombiana. 

He atribuido lo ocurrido a ima conversación privada que 
tuvimos en el propio despacho del ministro, la amistad que nos 
venia uniendo desde lejanos días permitía a Guillermo Camacho 
Carrlzosa solicitar mi parecer personal; 

—¿Te encargarlas del cargo de Ministro? 

—Por ningún motivo, en los presentes momentosi 

—^Dlme las razones. 

—^Mlra este escritorio en el cual debes ejercer tus funciones; 
tiene cuatro patas en forma de garras y en cada una de ellas 
está amarrado mi caimán con un hilo. 

Reflexionó un momento y agregó: 

—Te agradezco, guarda las llaves y hasta luégo. 

Lo acompañé hasta la escalera y no volvió al histórico palacio. 

Meses después, patrióticamente obró el general Rafael Reyes, 
al embarcarse clandestinsunente en el Bayano y abandonar, en 
Santa Marta, su patria, la presidencia de la república y su 
comitiva ministerial; más honroso es el destierro al querer 
mantenerse, por la fuerza de las armas; derramar la sangre de 
sus compatriotas para satisfacer ambición pasajera de mando y 
convertirse en verdadero dictador. 

Durante varios afios el general Rafael Reyes llevó vida errante 
en Europa y naciones latinoamericanas, la de los Jefes de Estado 
en el destierro consagró sus actividades en hacer conocer a 
Colombia, se reconcilió con sus enemigos politicos y, apaciguados 
los ánimos, regresó al pais, virilmente, sin temor alguno, vlvU 
alejado de la política, rodeado del respeto y afecto de sus 
familiares. 

Nuestras relaciones se mantuvieron incólumes, siempre llenas 
de cordialidad, y de la profusa correspondencia en mi poder del 
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Uustn compatriota, oopto dos de sus cartas, escritas durante los 
aftos de ezUto, que traducen tos nobles sentimientos de su autor: 

“Paris, diciembre 17 de 1909. 

Befior don Carlos Rodrigues Maldonado. 

Bogotd. 

ICuy querido amigo: 

Mucho le agradezco su afectuosa carta de 8 de noviembre, 
que me prueba la constancia y lealtad de su cariño. Puede usted 
estar seguro de que sé corresponder a esos sentimientos. XiS 
acompaño el cablegrama que dirigí el 14 del presente a los 
Presidentes de la República y del Congreso, referentes a mi 
Administración. Como en ese documento no defiendo mi persona 
sino ios actos de mi Gobierno y, por consiguiente, a todas las 
personas que, particular u oficialmente lo apoyaron, debe consi¬ 
derarse como de interés para todos ellos y también para la 
dignidad de la Nación. Si la comisión cuyo nombramiento solicito 
no puede, como no creo que podré, iirobar que son inexactas mis 
afirmaciones, basándose en dociunentos oficiales, todos los cargos 
que se han hecho contra mi Gobierno quedan sin valor y dicha 
comisión tendré que rendir en este sentido su informe. Le 
recomiendo saludes para sus colegas, mi amigo doctor Rula 
Quintero, don Aquilino Angel, don Leopoldo Montejo, doctor Ismael 
Lópes y sus demés compañeros de trabajo en el Ministerio de 
Retoetones Exteriores que aún me consideren digno de ser su 
amigo. 

Siempre su decidido y afectísimo amigo, 

R. Rar»". 

“San Juan de Liiz. Hotel du Golf, agosto 17 de 1912. 

Señor don Carlos Rodríguez Maldonado. 

Ministro de Colombia. 

Bruselas. 

Wl querido Carlos: 

Correspondo a su amistosa carta de 19 del presente que 
agradeaeo. 
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Me satisface saber que usted firmará el Tratado de Extradición 
entre Colombia y Bélgica; reconozco con gusto, por el carlfio que 
siempre le he tenido y le tengo, que usted tiene grandes y buenas 
condiciones para la diplomacia: buena educación, conocimiento 
de las lenguas extranjeras, dón de gentes, laboriosidad y hasta 
buena figura; ojalá que los gobiernos de nuestro país pudieran, 
al fin, hacer de la diplomacia una verdadera carrera, que asi 
tendría usted en ella el puesto a que le dan derecho sus 
capacidades. Me complace saber que en esa están nuestros 
compatriotas general Ospina, don Eduardo Vásquez, Luciano 
Herrera y el doctor Julio Z. Torres; le encargo saludarlos carifio- 
samente, pues yo digo como el gran Camoens en Os Ludadas, 
cuando solo y triste en la India escribía: 

“Nao a alegría tamnha 
Como ver uno dos seus 
Na térra extranhatt" 

No hay alegría tan Inmensa (tan grande, tan colosal, tan 
Intima, tan efusiva, tan tierna, etc., tamanha, que no tiene propia 
traducción en español, como no la tiene la riquísima palabra 
portuguesa saudades) como ver un compatriota en tierra 
extranjera. Siento tánto yo esto, que si me encontrara en el 
extranjero con los autores del 10 de febrero, me olvidarla de ese 
desgraciado acontecimiento y sentirla la dulce impresión, que 
con tánta fuerza expresa Camoens. En Vlchy nos encontramos 
con el general Dávlla, con quien se hablan Interrumpido nuestras 
relaciones sociales y simultáneamente nos abrazamos: ambos 
sentimos lo que dice el Cervantes portugués e igual cosa sucederá 
el día que nos veamos con el general Ospina, con quien es más 
intima nuestra amistad que con el general Dávlla. 

Quedo afectísimo amigo, 

R. Rktxb". 

Emilia Pardo Umafia, llena de femenina espiritualidad, 
demostró varonil valor al dedicar a estas cartas un elogioso 
articulo, sin temblar en su mano agilísima pluma, ni sentir, 
como muchos hombres, temor de mentar en sus escritos al general 
Rafael Reyes. 

Reproducimos complacidos lo que Emilia expone bajo el titulo 
de “Un noble carácter”: “Una de las características del general 
Rafael Reyes fue la suavidad de sus maneras, su generosidad, su 
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taita absoliita de odios. Quienes lo coxMXSleron en los tíempos de 
su plenitud de mandatario, cuando era el victorioso de Enciso, 
el hombre vencido por la oleada popular. Beyes tenia siempre la 
sonrisa a flor de labio, no destilaba amargura, no dejaba entrever 
mezquindades de espíritu. Todo en él era grandesi, amor a su 
patria, patriotismo encendido. 

“Hombre tallado en rudas lineas, alto, grueso, corpulento, se 
imponía con su mirada y sabia sobresalir en cualquier reunión, 
por notables que fueran los hombres que la compusieran. 

“Rafael Reyes representó una de las individualidades más 
prepotentes que ha producido el trópico. Perteneció a ese estilo 
de hombres que hicieron la historia de América en el siglo pasado 
y cuya extinción ha sido lamentada por un pensador peruano 
muy artista, Francisco Oarcia Calderón, en su libro Democracias 
de la América Española. 

“La vida de Rafael Reyes fue movida y agitada. Vencedor en 
los campos de batalla se coronó alli de laureles, que más tarde 
le dieron prestigio para aspirar a la presidencia de la república. 

“Fue un enamorado de su país. En su Juventud reconió la 
marafla de nuestras selvas, los rios caudalosos que fecundan 
nuestro suelo. Con sus hermanos Néstor y Enrique, ai decir de 
Santiago Pérez Trlana, realizó labores de explorador dignas de 
los más heroicos en ese admirable campo de la actividad humana. 
Una hermosa página de la historia colombiana es la que consigna 
esas aventuras de tres distinguidos colombianos que desafiaron 
las inclemencias de nuestra tierra para descubrir los tesoros y 
riquezas que encierran. 

“Julio H. Palacio, que fue de los Intimos del gran estadista, 
cuenta en las Memorias de su Vida, de la bondad de su carácter, 
del fondo admirable que tenia ese hombre, que para muchos fue 
temible, i>ero que en ningún momento de su vida abandonó las 
excelencias que atesoraba su corazón franco y abierto. 

“Ese fondo de caballero a la antigua, que sabe olvidar, 
precissunente por su propia grandeza, se revela en las cartas que 
inserta el distinguido calmllero y miembro de la Academia de 
Historia, don Carlos Rodríguez Maldonado, en su reciente libro 
SI tV Centenario de la Hacienda de Tena. Esas cartas, dirigidas 
a ese muy apreciado amigo nuéstro, que salen ahora a la luz 
pública, son un documento que habla bellamente del carácter del 
general Reyes. 

“El general Reyes, lejos de su patria, después de haber sentido 
sobre su cabeza cómo se desataron las furias populares, olvidó a 
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sus enemigos; les perdonó con nobleza y le abrió sus brazos a 
unos y otros cuando se encontraba con ellos fuera de las fronteras 
patrias. A11&, lejos de Colombia, para el general Reyes desapa¬ 
recieron los rencores y adversidades de la lucha política y sólo 
vio, en cualquiera que fuera, a un compatriota. 

“Asi fue como el tenor de las cartas que publicamos arriba, 
se estrechó abrazadamente, con quienes, por azares de la suerte, 
habría quebrantado su amistad personal. 

“¡Otros tiempos y otros hombres! ¡Qué diferencia entre el 
general Reyes, magn&nlmo y tolerante —^pues seguramente hasta 
se habría abrazado en París con los autores del atentado del 10 
de febrero—, y los hombres del gobierno de ahora! Ya hemos 
tenido el ejemplo de un funcionario diplomático, hombre mediocre, 
sin títulos de ninguna especie, que aprovecha su empleo oficial 
para perseguir sañudamente a un esclarecido e ilustre compatriota, 
que le ha dado a Colombia páginas de gloria y que representa una 
de sus más puras conciencias. Ese diplomático, a falta de méritos 
propios para ocupar posiciones que le resultan gn^ndes, suple esas 
notorias deficiencias, con las mezquindades muy naturales de su 
espíritu apocado y diminuto. 

Las cartas del general Reyes que nos complacemos en repro¬ 
ducir. constituyen, para los dias actuales, una admirable lección: 
son im ejemplo de la austeridad y la alteza de miras de los 
colombianos de otras épocas. Por esa ra:i^n, hemos considerado 
oportuna su reproducción. 

“El general Reyes es una de nuestras figuras representativas. 
Con Justa razón el mago de la prosa y principe de los poetas 
castellanos, Rubén Darlo, escribió sobre él ratas palabras 
memorables: ‘La obra de este colombiano eminente es de aquellas 
que en países europeos se vincula a la propia grandeza de la 
patria, y la que da el renombre y el reconocimiento debido a los 
Brazzas, a los Shakleton, a los Marchand. Las sociedades 
geográficas del mundo han sabido apreciar la labor del general 
Reyes, y el nombre de este prestigioso americano ha sido honrado 
con el elogio de los sabios europeos’. 

“Seguramente, sin disputa alguna, de ninguno de los actuales 
hombres de gobierno de ahora. Darlo, ni nadie, puede escribir 
sentencia tan Justa como la anterior. Para ellos apenas cabe la 
frase pronunciada por el general Narváez, en su ledio de 
moribundo, cuando su confesor le pedia perdón para sus enemigos: 
—No tengo enemigos, porque acabé con todos”. 
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Muy pocos rancios santafereftos existimos como sobrevivientes 
del naufragrlo material de lo que fue la colonial ciudad del ftguUa 
negra y las granadas de oro; sistemática destrucción de reliquias 
de su histórico pasado, cambio de patriarcales y nobles usanzas 
en cambio de modernos sistemas y procedimientos ignorados en 
pasados lustros, implantados por elementos extranjeros de 
seculares actividades, superiores a la caballerosa y, se puede 
agregar, sana e ingenua naturaleza de los colombianos. 

Otra cualidad que siempre he admirado en el general Rafael 
Beyes, fue la de no sufrir el habitual complejo de inferioridad 
que nos es propio ante los extranjeros y todo lo que viene del 
exterior, su contacto y estudio de las agrupaciones eiuropeas le 
permitían distinguir con clarividencia entre los buenos y 
peligrosos elementos de imnlgrantes y aventureros Internacionales, 
sin llegar a misericordiosa protección de individuos propagadores 
de doctrinas disolventes, inexistencia de Dios, humana ficción de 
la patria, etc., leit motiv de eruditos profesores, hombres de 
ciencia, que al no haber fracasado en sus paises natales, nunca 
hubieran sofiado venir a tierras americanas a sembrar venenosa 
semilla, que ha fructificado con tropical pujanza y es causa de 
lamentables sucesos de oprobiosa memoración. 


Volviendo a la administración del general Rafael Reyes, damos 
cabida a un articulo de un viajero francés, publicado en el órgano 
conocido de la prensa parisiende Le Fiaaro, el 12 de octubre de 
1907, que traducimos: 

"Acabo de llegar de Bogotá, capital de la República de 
Colombia, país que habla visitado por primera vez en el afio de 
1002, en tiempo que esa nación sudamericaim era presa del flagelo 
de la guerra civil. 

"En este nuevo viaje, desde mi desembarco en Puerto Colombia 
hasta llegar a la capital me parecía estar en un país muy diferente 
del que habla recorrido anteriormente, mi sorpresa aumentaba 
a cada etapa de mi viaje, ante el progreso y prodigioso cambio 
en tan corto espacio de tiempo. 

"Hoy dia Colombia ha entrado, a pasos gigantescos, en una 
éra de progreso, debida en gran parte a la actividad del presidente 
de esta república, general Rafael Reyes, logrando la concordia 
nacional bajo el estimulo del trabajo. Largas permanencias en 
el extranjero del Jefe del Estado han contribuido al estable- 
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cimiento de un gobierno de orden. Por cierto ardua labor 
considerando la ruina, estado de anarquía consecuente de tr^ 
años de guerra civil, abulia de anteriores gobernantes, necesidad 
de organizar todos los ramos administrativos, crear recursos pata 
atender las necesidades del gobierno y restaurar caótica situación. 

“Bogotá ha perdido el encanto de monacal ciudad, apacible 
vida de ciudad muerta, al salir de la estación ferroviaria me 
asombro de su metamorfosis. En lugar de triste calle, salpicada 
de lodazales, completo desaseo, encontré una bella avenida, 
bordeada de mimosas y otros árboles, artísticos pedestales para 
el alumbrado público y como protegiendo la ciudad, dos 
monumentales estatuas de Isabel la Católica y Cristóbal Colón, 
obras de arte olvidadas en un depósito oficial desde la conme¬ 
moración del IV centenario del descubrimiento de América, sin 
que nadie se hubiera preocupado de erigir en el sitio que se les 
habia designado. Mi carruaje, en esta ocasión, no sufrió sacudidas 
violentas debido a buena pavimentación, numerosas construc¬ 
ciones embellecían el centro de la ciudad. 

"Incidentalmente, asistí a la fiesta nacional del 20 de Julio, 
celebrada pacifica y alegremente con la inauguración de un nuevo 
parque, abierto en admirable y pintoresco sitio al pie de las 
montañas, lugar en el cual se efectuó, en risueños pabellones, 
una exposición agrícola y presentando, además, muestras de 
nacientes industrias nacionales. Apertura de la Escuela Militar, 
destinada a formar una oficialidad que ennobleciera el ejército 
colombiano, realzara el sentimiento patriótico, respeto de su 
gloriosa bandera, llegando a apartar para siempre jamás el 
espectro de guerras fratricidas. 

“Las principales calles, avenidas, parques, edificios y monu¬ 
mentos públicos durante tres noches permanecieron iluminados 
con guirnaldas de luces multicolores, feérico espectáculo, 
desconocido en el hemisferio norte, carente de tropical bell«Ba de 
la naturaleza. 

“Sin ser profetas, podemos adelantar, que la república de 
Colombia, al seguir la trayectoria civilizadora bajo el gobierno 
del general Rafael Reyes bien puede conmemorar el primer 
centenario de su Independencia, colocándose a la cabeza de las 
repúblicas latinoamericanas, poder gozar sus habitantes de los 
beneficios de la paz y prosperidad, olvidar horas de humillación, 
ruina, guerras que por tanto tiempo han entorpecido su. 
privilegiada situación y potencialidad. 
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“Como sincero admirador de Colombia, de su eminente 
presidente, guiado por el interés que ofrece tan bella y rica nación, 
desconocida por los europeos, a todas las actividades humanas, 
inversión de capitales extranjeros para el desarrollo de futura 
grandeza, llamo la atención de mis lectores sobre la República de 
Colombia, nación en la cual se está operando sorprendente 
transformación, el país más hospitalario que he conocido, 
generosamente abierto a la inmigración de sanos elementos 
trabajadores y de buena voluntad.— H. Flandrin." 


Para terminar y como último recuerdo, menciono el 18 de 
febrero de 1921, dia en que el general Rafael Reyes abandonó su 
activa Jomada, en casa de su hijo político don Daniel Holguin 
Arboleda, aparte de los miembros de la familia, los extraños que 
asistimos al fatal desenlace éramos muy reducidos, comprobando 
la humana crueldad, que en las buenas horas rodea a quien puede 
dispensarle beneficios y lo abandona cuando no espera aprovechar 
más. 

En las primeras horas de la tarde del citado día, entre las 
personas que visitaron al ilustre paciente, recuerdo al Ilustrlsimo 
Arzobispo Primado de Colombia, Dr. Bernardo Herrera Restrepo; 
al Presidente de la República, doctor Marco Fidel Suárez, quienes 
se sorprendieron de encontrar al general Reyes sentado en una 
silla, de su animada conversación, sin demostrar fatiga. 

Momentos después de estas visitas, sin mayor sufrimiento, 
recibió de pie, la muerte, serenamente; siempre he profesado 
admiración por quienes no abrigan temor por tan natural trance; 
los musulmanes, con filosofía que consideran qué una bella 
muerte vale más que una vida mediocre, y siempre están listos a 
la nobleza de la muerte, nunca los sorprenderá en todas sus 
correrlas. Han escogido, cuidadosamente, la tela que los envolverá 
después de bella acción. 

La más noble y agradable venganza, después del perdón, es el 
silencio y el desprecio, algunos insultos llevan consigo su 
compensación. 

“Lo mejor y lo peor de todo lo creado es el hombre”. 
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